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POR E S P A Ñ A

B D I T O f i l A - L
Tiene la mayor complacencia esta Direc­

ción, al correr de estos rengdones, en signifi­
car Ja satisfacción que exi^erinienta, no sola­
mente por la acogida que en todas las provin­
cias españolas se ha dispensado al primer nú­
mero de P o r  E s p a ñ .̂  ̂ sino tanto más por las 
cartas que con motivo de la aixirición de la 
misma le han sido dirigidas, las que, en ge­
neral, irradian un amor tan grande a nuestra 
querida Patria y una devoción tan exquisita 
a la Patrona, la Santísima Virgen del Pilar, 
que hacen presagiar dias de verdadera glo­
ria ]ma quienes tengan Ja dicha de ]3oder lle- 

I gar a ver el (final de esta guerra y vivir des- 
]niés bajo el purisimo azul del cielo español, 
disfrutando de la poesía de sus bosques, dé­
la .sublimidad de sus monumentos y respiran- 

ido el sublime perfume de sus santas tradicio- 
liies. .Solamente con leer esas cartas se siente 
limo orgulloso y feliz de fijar las plantas de 
Ilos pies en la Patria más admirada, envidiada 
le imperecedera de la tierra. Patria de devo- 
Iciones, Patria de amores y  Patria de liber- 
Itades.

liego a conocimiento de esta Dirección que 
fclgún lector de Por E sp.-\ñ .\ se extrañaba de 
Tiuc entre Has fotografías de dignísimos hé­
roes y autoridades, publicadas en el jndmcr 
piumeio, no figuraran las de otros no menos 
|nerecedores de distinción; no jjuede dejar de 
|idarar la misma que solamente se publicaron 

1'' lecibidas directamente por los interesados 
’ í>us familiares, pues a todos las solicitamos, 

S a gunas no las recibimos, lamentándolo mn- 
tiradf llegaron después de -jirejiarada la

>!: =h *

imposi-
1 ad de sacar a luz, oportunamente, el se- 

o número de esta Revista, txir las mis- 
,-*ab causas que nos oMigai-on a retiasar el

pnunero; fxir tanto, y para iponernos al co- 
iiiente, publicamos el presente volumjsu con 
los números segundo y tercero, en el que, con 
el (fi'n de que lleve más lectura, sólo inserta­
mos unos pocos anuncios, o sea los de ver­
dadero cojnpromiso, para que así se compen­
se eii parte a los lectores amigos, y  ademéis, 
para completar la compensación es nuestro 
propósito sacar el cuarto número dentro del 
cuanto trimestre y lextraordinario, cuyo nú­
mero suelto se venderá, a los no .suscri.pto- 
res, a una peseta ejemplar, y  a los señores 
suscri-ptores, como es natural, les entrará en 
la suscripción que y'a tienen pagada por todo 
el año, y lo mismo a Jos que se sn.scriban se­
guidamente.

Cuantas personas amantes de su Patria 
chica, quieran sea reproducida eii diclio ex­
traordinario alguna fotografía de su pueblo o 
comarca, pueden enviárno.sla, siempre que 
tciiiga algo de interés, la que publicaremos 
gustosamente, siempre que se nos remita 
pronto, o sea antes de fin de octubre, pues 
quicremos dar a conocer algo digno de men- 
dón <le cada una de las Provincias de Es­
paña.

-Así que los señores colaIx>radores, corres- 
P'onsales, suscriptores y simpatizantes de P o r  

E.s p a ñ a , y  amantes, repito, de .su Patria chi­
ca, tienen la .palabra.

'I'ambién agradeceremos a los referidos 
cfílaboradores, corre&])on.sales, su.scriptores y 
simpatizantes nos proporcionen nuevos sus- 
crijjtores, entre sus familiares, amistades y 
relaciones, y lo mismo aimnciantes, para cu­
yos últimos induimos tarifa de pr-ccios, Sii'- 
gún número de insereioiies y timuiño, en este 
mismo número.

LA DIREOCION.
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n a v a r r a  y s u s  fu e r o s
No pretendemos hacer una exposición sis­

temática y doctrinal sobre los fueros nava­
rros, ya que un estudio a fondo ^uparía mu­
chas páginas y carecemos además, de la pre­
paración y material suficientes. Limítase nues­
tra atención a ordenar algunos recuerdos, en­
volviéndolos en consideraciones del momen­
to, mitad sentimentales y patrióticas, sujetos 
siempre a la férrea disciplina de la verdad y 
al deseo de que Navarra, la noble tierra es­
pañola, sea de todos conocida.

H istoria

Un tanto obscuros, en un principio, los da­
tos sobre fueros verosímiles, va haciéndose 
claridad por los años de 1090 con el Fuero de 
Estella, de notable interés histórico, y los de 
Cáseda y San Sebastián, para culminar con el 
Fuero General de Navarra, imporUnte cuer­
po legal promulgado .en el siglo X III, rei­
nando en Navarra Teobaldo I de Champaña. 
Se hicieron del mismo dos refonnas llamadas 
Amejoramientos dél Fuero en los siglos X IV  
y X V , y posteriormente varias ediciones, 
siendo la mejor y más completa la hecha en 
1869 por los señores Llarregui y I>apuerta, 
que la confrontaron con el texto original, 
conservado en el Archivo de Comptos de Na-

W* tk •. '

';r¿; Sí í í

é-'

varra.  ̂ • t • - r i
No termina aquí la citada legislación foral,

pues hasta el año 1829 funcionaron las Cor­
tes, dictando sabias y justas leyes que fueron 
incluidas en la Novísima Recopilación de Na­
varra, hecha por J. de Elizondo en T735, y en 
ocho Cuadernos complementarios.

Cuando el Rev, elevado sobre el iiavés, ju­
raba guardar los h'ueros en las solemnidades 
de la Coronación, de Suata Alaria la Keal de 
Pamplona, sus vasallos, que individualmente 
eran tanto como el Rey y juntos más que él, 
juraban a su vez .Fidelidad al Monarca, y es­
tos juramentos, impregnados de esiiíiilu ciis- 
tiano, jamás fueron olvidados por los nava­
rros. En el año 1839, una Ley nacional con­
firmó los fueros de Navarra, cuando ya en e 
resto de España habían sido todos abolidos, 
añadiendo que ello habría de ser “ sin perjui-

Puerta preciosa  del Claustro de la Catedral 
de Pam plona.

CIO.;,u de la unidad constitucional de la Monar- 
quia’ '. Sobraba este aditamento por lo (inca 
los navarros hacia respecto; poixiuc ¿cuaiKli) 
lialiian éstos atentado contra la unidad consti­
tucional ? ¿ No se unieron a España cuando« 
Rey 1). h'clipe lo creyó necesario, consenaii  ̂
dn'los Iñin-ns y Cortes, sin cpie desde cntw 
ces Imbiera más <|Uo una respetuosa y «sF l 
tada adhesión? ¿No colabaró híavarra, )0I 
llantemente, en la época imperial del siglo 
oro? ¿No fué siempre un florón de virtudOj 
hispanas y un pueblo ejemplar? I

Continuaron las Cortes navarras hasta niu,l

AJ
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entrado el siglo X IX , y aquella Diputación 
foral que funcionaba entre una y otra legisla­
tura, es la misma que hoy administra los in­
tereses de esta admirada región española en 
unión del llamado Consejo Foral, siendo tan 
grande la competencia y rectitud de los que 
ostentan autoridad, como ejemplar y digna es 
la conducta de los subordinados. Así, reza la 
Novísima Recopilación en su libro i .° ;  “ De- 
zir vos hemos la memoria de los fueros que 
ha el Rey de Navarra con sus Navarros, et 
los Navarros con su Rey; es a saber, que los 
■N'avarros siervan al Rey como buenos vasai- 
llos y buen seinor, el seinor que les faga bien 
como buen seinor, a buenos vasaillos...” .

Alma tradicional
Navarra merece sus P'ueros, y este es el 

gran valor de Navarra. Nacidos aquéllos eji 
un ambiente consuetudinario de recio carác­
ter y acendradas virtudes, ]>ennanecieron vi­
vos, tanto como en los Códices, en el alma 
y en los hogares señoriales de todos los na­
varros. De aquí la importancia de este De­
recho foral, desconocido u olvidado injusta­

mente por muchos autores, incluso españô les.
Robusta y añosa, como la vieja encina de 

sus montañas; solemne y austera, como sus 
casas linajudas, sus Palacios y sus Monaste­
rios, conservóse la tradición de los mayores 
en Navarra, enseñando a sus hijos a practi­
car con devoción las virtudes calladas y he­
roicas que enaltecen a Navarra y a España. 
Las cumbres veneradas de San Miguel de 
Araar, centro de la religiosidad de Navarra, 
con los recuerdos legendarios de Teodosio de 
Goñi; Roncesvalles, con los ecos, no extin­
guidos aún en sus montañas, de la famosa 
Rota de Carlomagno; el Castillo de Javier, 
cuna de San Francisco, el infatigable y he- 
i'oico luchador de la Fe; son, amén de otros 
muchos, los jalones luminosos que marcan el 
paso firme y seguro de este pueblo a través 
de los siglos. Y  tan adentro logjó meter en 
su alma las buenas costumbres y los buenos 
fueros, que ya hoy parece imposible separar 
unas de otros.

Podrá parecer que los progresos de las 
ciencias y de Jas artes han desvirtuado el ca­
rácter de las instituciones navarras; pero, si

as hasta inu?|

I m p r e n t a  GOYA
( N O M B R E  REQIS .TRf l DO)

Trabajos co m e rc ia le s  de todas clases

tyHU

Temple, núm. 16 Z A R A G O Z A
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observamos con atención, hallaremos en el 
fondo de todas ellas, pura y brillante, la esen­
cia fora y cristiana, que ha permitido a este 
gran pueblo .sobropouierse a ios siglos y ven­
cer a sus enemigos con tesón indomable y 
bravura singular; desde que en los Pirineos 
resuena el clarín de guerra contra los ai abes 
al mismo tiempo que en Covadonga, y se cu­
bre de gloria toda la Nobleza navarra en la 
batalla de Las Navas de l'oilosa, ostentando

w

P O R  E S P A Ñ A

Amor a los Fueros

En el corazón de todo navarro ijermatiece 
siempre viva la llama del amor a sus Fueros, 
y cuando la copla, saltando vigorosa, resuena 
desde las cumbres fronterizas basta las már­
genes del Ebro, los Fueros y las Cadenas de 
Navarra tienen una evocación sentimental y 
[latriótica, como canto de amor y de guerra 
a un tiemipo. Y  ¿ cómo no habían de ser que-

í í i '  V *990.

Iglesia de San N icolás, Pam plona. M onum ento a los Fueros de Navarra

como trofeo de la misma las gloriosas CA­
DENAS, símbolo de esclavitud, que rompio 
con sus armas el projiio Rey de Navarra; 
hasta la Cruzada tpie hoy sostiene España 
contra el comunismo invasor, a la cpie Nava­
rra entera se ha lanzado con heioismo Y J*- 
sobrenaturales, para 'salvar una civilización 
que es la suya y redimir a la Patria <le la 
odiosa y bárbara esclavitud moscovita. Asi 
íy'avaiTa rompe de nuevo las cadenas que apri­
sionaban a La Patria querida. Su fe. su bra­
vura heroica y su amor a ILspaña realizaron 
el milagro.

ridos los Fueros, si todos los navarros los 
llevan en su sangre? ¡ Si fue a su calor como 
en el hogar paterno aprendieron a ser hom­
bres cristianos, honrados y felices! •, Si vie­
ron en el portal de su casona, desde ninos, 
aquellos escudos de armas y de nobleza, qî ' 
ostentan todas las casas antiguas de Navarra. 
V overon de labios de sus abuelos, con itspe 
iiiosa emoción, las IradicLmes .santas, con­
servadas V practicadas por toda la familia..- 

Por eso. la irotcncia esiriritual y hennea 
de Navarra es la cantera más rica de la Pa­
tria y esas reservas morales son las <iue Es-

paf
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])aña utiliza en esa gesta gloriosa de hoy, uni­
das a! invencible sacrificio de todos los bue­
nos españoles, y las que utilizará, mejor que 
las del oro, para regenerarse y encumbrarse 
en alas <le la prosperidad iniii>eria¡l, con la ayu­
da de Dios y el esfuerzo de todos sus hijos.

G. Garci.a L ks.aü.\.
Abogado.

■:it Hí ^

N A V A R R A  M O N U M E N T A L

En todas las épocas de la Historia ha sido 
objeto de gran desarrollo, en la región que 
nos ocupa, el arte en todas sus mamiestacio 
nes, y asi, es raro el lugar, villa o ciudad en 
la que no se hallen vestigios de una obra de 
arte, obras pletóricas de valor incalculable, 
arquitectura de refinado gusto y diversidad 
de estilos, o vivientes obras escultóricas en 
Jas que el ingenio del artista llegó a líinites 
insos¡>echados.

Muchas páginas harían falta para describir, 
aunque muy someramente, todo cuanto con el 
arte se relaciona en la región navarra; ¡>ero 
dado el limitado espacio de que disponemos, 
describiré, superficialmente, algunas de las 
que merecen especial atención.

En Paiinplona, la capital, como ciudad que 
fué de todos los tiempos, se realiza el bello 
arte, entre jardines y edificios al estilo mo­
derno, vetustos palacios de rancio abolengo, 
que le prestan un agradable encanto.

Sobresale la Catedral, de antigua funda­
ción y, como tal, carece de unidad de estilo 
por haber sido construida en diversas etapas 
y sufrido varias restauraciones. I.,a fachada 
pertenece al gusto neoclásico; ocupa su cen­
tro un hermoso pórtico corintio y  la flanquean 
dos torres gemelas, comunicándole un con­
junto grandioso.

Al entrar aparecen cinco delicadas y airo­
sas naves de correcto estilo gótico, entre las 
cuaes descuella la del centro, de mayor ele­
vación que las demás y en cuyo testero se 
a za el .presljiterio cerrado por una preciosa

 ̂ principios del

mayor es del Renacimiento es­
pañol, a louyo estilo pertenece, asimismo, el

coro con doble grada de asientos, obra del 
escultor pamplonés Miguel Ancheta; del mis­
mo artista es el maravilloso crucifijo del tras­
coro.

Hay también estimables pinturas en la sa­
cristía de capellanes y en la sala capitular; da­
mascos, cónsolas y lienzos <le bastante mé­
rito; claustros bellísimos con preciosos capi­
teles románicos. Varias puertas, de e.xtraor- 
dinario mérito, dan acce.so a las galerías del 
claustro, entre las cuales merecen e.sjiecial 
mención la de la Virgen del Amparo, la lla­
mada Preciosa y la de la capilla de Javier, 
en uno de cuyos departamentos se halla el 
lireciosísimo monumento funerario de los Re­
yes de Navarra, tallado en alabastro por el 
maestro Johan de Lome.

Además de la Catedral son de importancia 
la iglesia de San Saturnino, de construcción 
antiquísima; la de ,San NicoJás, de varios es­
tilos, y la de San Lorenzo, anexa a la cual 
se halla la capilla de San Fermín patrón de 
Pamplona y de Navarra.

Entre los edificios de carácter civil, mere­
cen citarse el palacio de la Diputación, con 
salones de una esplendidez extraordinaria. 
El del Trono, suntuosamente decorado con 
pinturas en el techo, debidas a Martín de Az- 
parrén y las de los muros a Espalter, Aznar, 
Ferrán y Corona.

El Archivo de Navarra, de estilo neoclási­
co, construido bajo la dirección de Ansoleaga.

La Casa Consistorial, con fachada barro­
ca y adornada con varias estatuas, una de la 
Fama y otras dos flanqueando la puerta, que 
representan la Justicia y la Templanza.

Diseminados por los distintos pueblos de 
la región hay numerosos monumentos, dignos 
de admiración.

En el cementerio de El Rosal, y como re­
cuerdo a su preclaro hijo, el famoso tenor 
Gayarre hay un imponderable monumento fu­
nerario, una de las obras más inspiradas del 
escultor Benlliure.

El Monasterio de Yeire, de estilo antiquísi­
mo y panteón de muchos Reyes de Navarra.

En Estella, San Pedro de la Rúa, con claus­
tros bellísimos de estilo románico puro, don­
de se conserva el famoso Báculo del Obispo 
Patrás y otras joyas de gran mérito arqueo­
lógico e histórico. También están el Santua-
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rio de Nuestra Señora del Puy y la casa del 
Gran Duque.

En Olite son dignas de mención las ruinas 
del Palacio Real de Navarra.

Tudela, en su templo colegial, tiene la más 
firme expresión de su riqueza artística. La 
puerta llamada del Juicio posee 114 escul­
turas, aparte de las numerosas obras de arte 
que en su interior se encierran, entre ellas el 
magnífico retablo mayor y la gótica sillería 
del coro.

En Carcastillo, el famoso exmonasterio de 
la Oliva, declarado monumento nacional, con 
unos elegantísimos claustros ojivales.

La iglesia de Cascante, magníficamente de­
corada en Corella, la Casa de las Cadenas y 
el monasterio de Benedictinas, donde se con­
servan dos preciosos lienzos: uno, de Clau­
dio Coello, y el otro, de Juan Antonio Esca­
lante; el monasterio de Santa María, en File­
ro, y así iríamos encontrando infinidad de 
monumentos que son toda una historia del 
arte y que, clara y significativamente nos di­
cen lo que fué, es y será la región navarra, 
que siguiendo la noble trayectoria de su pasa­
do tradicional, tan gallardamente ha sabido 
interpretar el ideal de la Nueva España.

¡ i Arriba España! 1
C. A s e n s i o .

iuiua El IMPERIO iiRiinnoi v i n o

VERMOUTH 

AP E R I T I VO

B O D E G ftS  V DESTiLERIftS

X j  I  X j  B  z

Primera marca nacional

PELETERÍA HELIO
A b r i g o s — C h a q u e t a s  — R e n a r d .  

M a n t a s  y P i e l e s  p a r a  a d o r n o s ,  
e r a n  s u r t i d o - C u a n t a s  y B o l s o s .

Torre Nueva, 30 — Tel. 358S 
Z A R A G O Z A

A N T E S  D E  C O M E R ,  

tómese usted un vermouth

L A  P R I M E R A  M A R C A

DESPUES D E  H A C E R L O , 

nada mejor que una copita de
I»

nois 1 3 1 ! M m i

D E  F I N Í S I M O  P A L A D A R

P(

Ayuntamiento de Madrid



A ^ Á ^ O R  É S P Á ^ A

RIAS

onal

AO

55SS

E R L O ,

3Íta de
fj

A D A R

PASO A L A  JUVENTU D

Juventud española: ¡Y o  te saludo! Yo, 
riiiüiendome a la evmeiieia, i'¿ aoimra y le 
üireuuo cuanto soy. ün ii ueposuo nii espe- 
lan^aiuiega ue quic ei camino 4ue un uia tui- 
prL'naiCüe “i-on le, eiitusiasiuo y lc:>oii, para sal­
var a la niaure a^spana, j o  coiuimiaias ¡lasia 
ver tse risueño liiuu a ipte tus loauies propó­
sitos van guiados.

yuienes uesconociendo a ia juventud, no 
aeian a jos  jovenes oe l a  qooca, capaces mas 
ijue para nacer el señorito, se nauiaii uauo ya 
penectisnna cuenta ele su i i i ju s l o  error. j..a  
juveiitua esjjano'ia lia ciaüo prueoas Ijastautcs 
lio solanieine Ue insuperaoie patnolisnio, sino 
oc vaior y iie a'unegacioii iiiconinensuraLiies. 
A lili no me lia sorprendido cuanto lian ve­
nido liaciendo desde el primer día oel g lo ­
rioso movimiento, los dignos jovenes de la 
hspaña legitima e inmortal, puesto que sabia 
hasta qué punto amaban a la madre más dul­
ce, a la Patria mas admirada de casi todas las 
i'aírias, a la perla deJ mundo, y ello me hacia 
comprender cuanto p o ru ñ a  se había de dis- 
¡xiner a dar, en el momento preciso, aquel 
ejército de muchachos diseminados por tocias 
las provincias y  lugares, cjuc germinaron al 
compás de viles persecuciones, encarcelamien­
tos, destierros, asesinatos, etc., amparados 
por la impunidad de un mal llamado Gobier­
no, sin libre albedrío o, más claramente di- 
ciio, sin autoridad.

No me ha cogido de sorpresa, repito, el 
arrojo con que la juventud española &e ha 
lanzado a los frentes, a los puntos de peligro, 
allá en donde se espera la muerte con valor y 
con indiferencia; tdlí donde los fríos glacia­
les, los calores aslfixiantes, el dormir en el 
suelo, la alimentación irregular y demás vici­
situdes, sufridas con agrado, hacen al hom­
bre más bueno, más patriota, más idealista y 
mas cristiano; y no podía extrañarme, vuel­
vo a repetir, porque en contacto continuo con 

 ̂ellos, en la capital, en los pueblos, en ios via- 
I jes, en el destierro y visitándoles en las cár­
celes, veía que su único anhelo era, cuanto 

jantes mejor, levantar a España muy alta.
Sí, jóvenes españoles; yo os saludo y ad- 

j miro, y quiero que, llegada la hora de la vic- 
jtoria, en los frentes de la auténtica España,

desde esos puntos de jieligro y sacrificios, pa­
séis a los puestos de mayor honor, para que 
desde ellos consigáis la victoria final, que es 
la del resurgimiento de la nueva España, que 
no puede ser conseguido más que con un ré­
gimen en el que imjjere la justicia más inma­
culada, de la que únicamente puede irradiar 
la paz social, y de ella nazca el progreso y 
prosperidad, f ’ reparaos, ])ues, para ese maña­
na en que, repito, será más ijue necesaria, im­
prescindible, vuestra energía, para hacer, 
cueste lo que cueste, que en todas las clases 
sociales y en todos los organismos sin distin­
ción, se coloquen todos los eslalxmes de ma­
nera que quede formada, con la más exqui­
sita regularidad, la cadena que ha de mover 
los engranajes de las dependencias y .servicios 
del naciente legítimo Estado, jiara que éste 
pueda cumplir sus fines, cual es el deseo del 
magnánimo Jefe y Generalísimo e.spañol. 

i i i Arriba siempre España 11!

J o s é  L a n a o  C o r o n a s .

LIM P IEZA  A L  S E C O  

■ T I N T E  A V A P O R  ■ 

Precios sin competencia

TALLERES: DESPACHO:

Causada, 7 Candalija, 8 

Z A R A G O Z A
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E L  B U E N  E S P A Ñ O L

La Historia de Ja Raza ias,pañola no regis­
tra en sus páginas conductas tan pérfidas y 
tan inhumanas como las (pie 'lioy padece gran 
])arte de nuestra Patria.

Los que se dicen sus hijos la destruyen, 
arruinan su suelo, queman sus villas y ciuda­
des, roban sus tesoros, devastan sus campos, 
profanan sus templos y hogares, asesinan 
hermanos indefensos y la sumen en la más 
espantosa miseria y desolación.

Pero España no merece postración seme­
jante. Su nombre ha de elevar.se niuy alto en 
el concepto internacional y su jxiderío inte­
rior y exterior, pujante y glorioso, exigirá el 
más solícito respeto y la más entusiasta ad­
miración de todo el iinundo civilizado. Sobre 
el montón de ruinas en que la dejan .sumida 
los más sañudos enemigos (sus propios hi­
jos), hemos de levantar todos y cada uno de 
ios que nos consideramos buenos españoles, 
una P A T R IA  GRANDE Y PROSPERA, 
digna continuación del Imperio de los Reyes 
Católicos, de los Garlos y de los Felii>es.

Que no se enea por ningún español que 
este amanecer glorioso de España ha de ve­
rificarse espontáneamente en virtud de fuer­
zas ajenas a nuestro sacrificio propio. Miles 
y miles de mártiies han dado su sangre lie- 
roicamente por ello; y, a su vista, ¿qué sa­
crificio será bastante para los que hemos te­
nido la suerte de conservar la vida sin sufri­
mientos, sin torturas, sin agonías?... ¿Quién 
]>odrá decir que ha hecho más sacrificio que 
aquel que dió su vida por Dios y por la lu­
tria? Y, sin embargo, hay muchos qu.- asi 
mismos se llaman buenos españoles, jrcro que 
protestan y gritan y tratan de exigir sacrifi­
cios 3' rectilficaciones fie conducta a sus veci­
nos, cuando ellos mismos no han querido ha­
cerlos en la iinedida .proporcional de sus posi­
bilidades. Esos son los malos españoles de 
este lado de las líneas de fuego.

Para que tengan Jugar en la nueva España, 
y ]>ueden participar en el alto honor de re­
construirla y engrandecerla, habrán de enniu- 
deoer su lengua de mujerzuelas, meditando y 
consiflerándose aludidos en las palabras del 
Caudillo, cuando decía que se acabaron los

ESPAÑA MUSICAL, S. A.
Pizarro, núm. 6, Zaragoza

Rollos de música para Pianos automáticos.
Rollos para Watímetros, Voltímetros y Amperímetros. 

Rollos para Monotypes, Teletypes, etc.
Rollos para Máquinas sumadoras y calculadoras. 

Rollos para Ferrocarriles, Hasler, Teloc, etc.
Rollos para Registradoras Nacional y similares. 
Cintas telegráficas y Papeles perforados.
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‘ 'politicastros y discutidores”  ; serán o'bedien- 
: tes V sumisos a FRANCO y sus Autorida­
des. como el ciego a la mano caritativa; de- 
iarán su vida de holganza y de café y tra- 
baiarán intensamente en su profesión; ves- 

I (irán con lo indispensable, abandonando para 
siempre todo lo que pueda ser o parecer luio 
b comodidad excesiva: prescindirán de todo 

I 'alimento superfluo. limitándose a la alimenta- 
j  cióu de una mesa frugal y austera: emolea- 
I rán todas sus fuei'zas corporailes v sus ahorro? 
I én mavor provecho de la economía nacional: 
I repartirán todas sus riquezas y bienes entr-' 
jel Estado v los pobres, reservándose única- 
Ihicnte aquellos que les sean imprescindibles. 
Itô lo con el más elevado estníritu de patriotis- 
|mo y conciencia de los deberes sociales: y. 
íputes de criticar o exigir a otro algo en nom- 
Ibre de a Patria, .se pondrán la mano en el pe- 
Iclio r- reflexionarán si ellos mismos han hecho 
Iva todo lo que debían, o si. por el contrario. 
Ipueden hacer algo más por Esnaña. pensan- 
Idn siempre cada uno oue su esfuerzo es tan 
Inecesario. como si de él dependiera exclusi- 
Ivamente la prosperidad y grandeza de nues- 
Itrít Patria.

Sólo así se acercará algo nuestra conducta 
la d,f los huaros españoles.
En resumen, si YO  (piense así cada uno 

l'or su cuental quiero ser de veras buen es- 
panol. debo ser disciplinado v olrediente a la 
Uitoridad. callado, trabajador, sobrio, aus­

tero. caritativo, prudente, humilde y muy 
imante de mi Patria v de mis semejantes; en 
|ina palabra: buen cristiano.

Oue cada cual procure, dentro de su con- 
Pciencia, acomodar todos los actos de su vida 

'a AToral cristiana, base de toda la ética so­
cial. Porque dentro de nosotros mismos en 
^uestra pronia casa, se encuentra la principal 

mas ardua tarea que debemos realizar para 
Migrar, con la perfección v engrandecimiento 
mdividuales, el ideal colectivo de la nueva 
Iás])aña.

L e sa g a .

LO QUE OCURRÍA FN E^^PAÑA

Y  LO QUE SUCEDE AHORA

Unos hombres sin letras, ciencia, ni con­
ciencia, por medio de la política y del “ mito 
social” ; habladores y sin alma, envenenaban 
y conducían mal a los obreros, aconsejándoles 
el crimen y la destriuxión de los templos de 
Dios y ser de la Patria.

En Ríadrid, el nefasto i6 de febrero del 
36, mujeres rameras y sin vergüenza, mon­
tadas en camionetas, por las vías principales 
de la capital de la República, hacían gala de 
su inmoralidad y daban gritos impúdicos de 
¡ abajo las mujeres honradas!

Un Gobierno que consiente esto es un 
monstruo que hay que estrangular y un ene­
migo asqueroso y retnignante, de los senti­
mientos religiosos y de la civilización católica 
de nuestro pueblo.

¡ Pueblo de santas tradiciones! y de espi- 
ritu indomable a los ataques de nuestra fe y 
de nuestros conceptos humanitarios.

Sufríamos en silencio, y nuestro día de 
mavor alegría fué el iq de julio de 1936, que 
estalló esta rebelión tan suspirada, que nos 
llenó de alegra, patriotismo y nobles deseos.

Y  el amor a la Patria reaccionó en las ca­
pitales, villas V aldeas, con un desprecio de 
la vida lleno de esplendores máximos y sin­
ceros.

Y  el primer grito de emoción fué el de 
; Viva Esnaña!. envueP'  ̂ con lágrimas en los 
O'os V sonrisas en los labios.

Hov. España es una canción de magna epo­
peya V de gestas magnánimas v grandiosas. 
T.a gloria de un pueblo que resucita se re­
nueva V avanz,a. Nervio de las naciones. Al­
ma Mater del Saber v del Espíritu, Guión 
de «i-i-nndezas. de temnle y de optimismo.

En síntesis: nuestra oposición v camnaña 
es conrea el comunismo aleo, ainocMínticn e 
in fernal.

A n g e i- P e r e z  CREsro.

CAFÉ MOKA CONCENTRADO

El mejor desayuno. -  La mejor merienda ARMISÉN
Ayuntamiento de Madrid
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ESTAM PAS DE GUERRA

M a KTANO Y xtWRITA T .U W IvNTK.

LA MUJER DE LA NUEVA ESPAÑA

Amanece en las montañas vascas. Brillan 
como esmeraldas en los capullos en flor las 
gotas de rocío matinal, que se evaporan len­
tamente a la suave caricia del sol naciente, 
en espontánea ofrenda al Altísimo. Despide 
la tierra la grata fragancia de su musgo ver­
de y húmedo. Amanece lentamente...

El chirriar agudo y áspero de una carreta 
anuncia, con 'la .poesía de una chirimía, la jor­
nada de trabajo. .M fondo sobre las tranqui­
las aguas <iue se deslizan suavemente como un 
murmullo de amor entre las frondas román­
ticas, se balancea suavennente la barca de un 
pescador, con ilos abandonarlos remos colgan­
tes en la inercia de la inmovilidad.

Los (pálidos luceros desaparecen en el ho­
rizonte acobardados y vencidos por la lumi­
nosa potencia del astro sol.

'Comienza a oirse ed fragoroso rugido de 
las baterías que empiezan a atronar el espa­
cio, para ejercer la obra de destrucción para 
la que fueron creados. Pero asimismo servi­
rán para la reconstnicción de la nueva Espa­
ña que se está creando en el crisol como re­
doma donde se fragua la felicidad de un unc- 
blo inmortal por derecho .pro]3Ío; obra di.gna 
de ser esculpida con letra imperecedera en los 
mármoles dd Pentélico. como ya nrofetizó 
Eurípides, en tiempos pasados y lejanos.

En lontananza, asciende una columna de 
humo 'Drocerlente de las retorcidas vigas de 
un pueblecito en llamas, encendido por el odio 
sanguinario y cruel de las turbas, el día an­
terior. Una vaharada de sangre y sieno se 
deseca en la imponente hoguera como claman­
do A'enganza para los mártires de la gloriosa 
V épica .gesta, asombro del mundo, en su alu­
cinante visión dantesca. Es la España que 
renace... Amanece...

Mujer, piensa en tu destino, en la España nueva 
que empiezas a vivir. Y  conste que yo, al reco­
mendarte esto, no e.xijo de ti nada nuevo superior a 
tus fuerzas. No sólo te recomiendo hagas un exa­
men detenido de tu conciencia y corrijas lo que no 
creas prudente, suprimas lo que represente un lastre 
para tu virtud y vayas tras aquello que hoy no po­
sees y tan necesario te es, a tu fe, a tu Dios y a la 
España oiue tú tanto amas.

L a Patria va a quedar muy quebrantada, ¡mu­
cho! ¡Tanto, que .sólo voluntades firmes y enérgica! 
pueden sacarla del sopor e inmundicia en que sus 
malos hijos han querido sumirla! ¡Adelante, mu­
jer española! Y  tú, por tu condición de aragonesa, 
estás obligada a ser digna sucesora de la Madre Ra- 
fols, de la Condesa de Bureta, de Agustina de Ara­
gón y  de tantas y tantas mujeres que hirieron céle­
bre la Historia. ■ ^

Y  te veo preguntar: Pero yo ¿ cómo he de ser 
útil a mi Patria? De varias formas. No te reco­
miendo defenderla con las armas en la mano como 
lo hicieran las protagonistas de nuestra historia de 
Zaragoza, que acabo de relatarte. No, aunque bien 
segura estoy de que lo hicieras con la misma bra­
vura que ellas, si las circunstancias te lo e.xigieran. 
Tus armas son otras, las propias tuyas, las que nun­
ca debiste olvidar, las que todo el feminismo cursi 
de cátedra no debió nunca de arrancar de ti. ma­
reándole con sus aires de igualdad e independencia.

Igualdad al hombre, que no poseemos por ser tan 
distintas nuestras constituciones y resistencias, {b ' 
dependencia? Si eso buscabas, ¿para qué ese afán 
de arreglarle y agradar al hombre, e incluso esos tus 
deseos de querer unir a él tu e.\istencia? ¡Pobre- 
cilla! ¿N o veías que con ello perdías el perfume de 
tu flor espiritual, de tu debilidad, y, en cambio, no 
lograbas atrapar tu felicidad?

Tus armas serán ahora tu piedad, que nunca ma­
que hoy necesita verse acrecentada salir de ti de 
forma arrolladora y envolver en su cálido misticismo 
no sólo tu persona, .sino la de todos los que contigo

CAFÉ MOKA CONCENTRADO

El mejor desayuno. -  La mejor merienda ARMISÉN
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tengan relación o influencia. ¡Pide mucho! ¡Tam ­
bién con oraciones se gana la guerra! ¡Esas balas 
sí que son certeras!... ¡Y  si vieras qué consuelo 
produce la oración, sabiamente dirigida!

Unida a ella, y como complemento indispe-isable 
y seguro, tu modestia en el vestir, pues de poco te 
servirán las palabras que pronuncien tus labios, si 
con tus actos o ademanes provocas otra cosa. ¿N o 
comprendes las privaciones que en el frente sufren 
esos pobres muchachos para que tú puedas vivir 
tranquila? ¿Por qué, pues, has de incitarles en su 
descanso en la ciudad o en los pueblos de la reta­
guardia y has de ser causa de alguna intranquilidad 
en sus conciencias?... Piénsalo. ¿Ves cómo algo 
de lo que tú posees le sobra a 'Elspaña? Acaba con 
ello, aunque en tu interior venga la victoria tras 
duro combate.

Otras de tus armas sean el dedal y la aguja. En 
un ajetreo constante no dejes de producir. T odo es 
necesario. Y  mientras coses para nuestros pobres 
soldados, pon en ello ilusión, ¡tanta como ponen 
ellos en la pelea, cuando exponen su vida, con al­
truismo y delicadeza!

Sé enfermera, si te necesitan. Consuela a los que 
derramaron su sangre y en el lecho del dolor sufren 
las pérdidas de la batalla. Hazte madre, hermana, 
pero sin egoísmos, sin deseos insanos de querer al­
canzar para ti lo que malbarata tu obra. ¡ Es tan 
bonito dar un poco de Pariño a quien lo merece, sin 
esperar ningún premio!...

¿Ves con qué armas ganaremos, nosotras, pobres 
mujeres, esta Elspaña rota y maltrecha que nos que­
da? ¿Tienes talento? Aprovecha ese don que Dios 
le concedió y que no es tuyo; es de EJ y por tal, 
llenes que administrarlo de forma que no tengas que 
avergonzarle de haberlo empleado de mala manera; 
Elscribe. Lleva hasta todas las muchachas (tan acos­
tumbradas a lecturas frívolas) algo nuevo, copia de 
lo antiguo y tradicional, que fué siempre la esencia 
del valor de la mujer española; la Mracterística de 
nuestra raza, y que hemos ido perdiendo con las 
imitaciones del cine.

¿Eres española? Pórtale como tal, si quieers 
onrar a nuestra Patria. ¿Eres aragonesa? Imita 
as austeras costumbres regionales, si quieres ser digna 

fepresentante de ella. ¿Eres zaragozana? Honra a 
nuestra Virgen Bendita del Pilar, y entonces... 
¡entonces sí que habremos formado de verdad una 
nueva España!

E lvira A ntoran.

Zaragoza, 9-7-37,

¿Quieren ustedes, amables lectores, saber quién es 
esta joven que aparece con el rosario rollado entre 
sus manos?

Es Pilar García, de dieciocho años, natural de un 
pueblecito de la provincia de Huesca, la cual se 
hallaba en dicho lugar con sus padres y hermanos al 
estallar el glorioso movimiento, de cuyo pueblecito se 
adueñaron los rojos.

Dice Pilar que desde el 19 de julio del año pa­
sado, su pueblo se convirtió en un infierno; que ella 
presenció el incendio de la iglesia y otras cosas por 
el estUo, siendo lo que más la impresionó ver cómo 
se llevaron los rojos a su padre, por el mero hecho 
de ser mayordomo de una casa acomodada, o, lo 
que es lo mismo, encargado de los criados de aqué­
lla, por lo que, como quiera que pasados tres días 
no habían vuelto a su padre a casa, ni sabían su pa­
radero, creyendo lo hubieran asesinado, movida por 
una fuerte excitación nerviosa, determinó huir de 
allí, y en plena noche dirigió sus pasos hacia Hues­
ca, no sin meditar que se exponía a muy serios pe­
ligros. Para que no le dificultasen su proyecto, no 
dijo ni a su madre ni a sus hermanos lo que se pro­
ponía llevar a cabo. Con su rosarlo y un duro salió 
de su hogar, llevándose en cada cuenta del rosario 
una esperanza de que la Virgen Santísima del Pilar 
la ampararía en tan difícil empresa, pues no quería 
vivir un día más entre los rojos.

No son para explicar, dice, los ¡religros que a cada 
paso se le presentaron aquella triste noche, de si­
lencio y de soledad, a través de unas malas sendas 
montaraces. ¡Si en medio de lodo ello, de tantos pe­
ligros, y el mayor el de caer en manos de los rojos,

Ayuntamiento de Madrid
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hubiera tenido a salvo a sus padres y hermanitos! 
todo lo hubiera dado por bien empleado; pero el 
pensar oue aun salvándose ella, la vida de su fami­
lia quedaba al azar, eso es lo que más le atormen­
taba. Saltando márgenes, tropezando entre aliagas, 
romeros, fomil’ os y  piedras anduvo unas dos o tres 
horas sin de’ ar de rezar, a pesar de l’evar embarga­
da su imag'nac’.ón en un torbellino de pensamientos.

Y a  estaba a mitad del camino, poco más o me­
nos. y entonces fue cuando más pensó y lloró, pues 
si bien los peligros se le hacían más simples, ya pue 
iba a despuntar el alba y venir el- día. pue siempre 
da el ánimo que la fea y obscura noche quita, así 
como llevar ya andado lo reor del camnio. su ima­
ginación no abandonaba el pensamiento de la suerte 
que podrían correr los suyos, y se preguntaba: ¿N o 
habré cometido el más grande de los mecados al 
abandonar mi hogar, negándome a sufrir junto a 
mi madre y hermano lo que Dios tusn'era dispuesto? 
Si hubiera, en aquel momento, estado a tiempo, ya 
ho hubiera huido de su pueblo; se hubiera quedado 
en su hocar y al lado de su familia hubiera dicho: 
¡Venga lo nue Dios quiera! Y  aún sentía más no 
haber dicho a nadie nada sobre sus propósitos de 
fuga, cosa que daría lugar a aumen'ar a los suyos el 
desconsuelo, al sospechar que ella hubiera podido ser 
secuestrada por los rolos; pero, en fin. va no tenía 
remedio la cosa, y siguió su marcha adelante.

Momentos más larde oyó unas voces bruscas que 
le impusieron terror; pero Dios y la Virgen San­
tísima del Pilar, vuelve a decir ella, hicieron de 
que, como ñor encanto, enseguida se encontrara con 
una acequia, seca, muy honda, en la que, sin dudar, 
se metió, pues seguía precisamente la dirección que 
ella llevaba, rnr la que siguió su viaje con más segu­
ridades, pues de no echar el agua, que entonces, sí, lo 
hubiera pasado mal, de no encontrarse con alguien 
en la misma acequia, cosa no muv probable, no 
era fácil oue nadie diera con ella. Siguió una hora 
por aquella improvisada y oculta senda, no sin te­
ner que pisar algún que otro charco, llegando a des­
embocar en iini ermita distante una horita escasa de 
Huesca: Salas.

Y a  iba a entrar en el pórtico de la emiila, para 
en la misma puerta orar unos momentos, cuando vio 
unos bultos que. dirigiéndose hacia ella y medio 
apuntando con armas largas, la decían: ¡A ltol 
¿Quién vive? Ella, ensimismada, sin saber lo que 
le pasaba, viéndo'e más perdida que otra cosa y 
sin saber con quién se lo estaba jugando todo, no 
sabía que contestar.

¿Como gritar 1 ¡V iva España!! sin saber si aque- 
líos hombres eran o no de la España de Dios? Dice 
Pilar que aquellos fueron los segundos más difíciles 
de describir. Por fin, ya en presencia de ellos, todo 
se aclaró, para tranquilidad .suya. Aquellos hombres 
eran los defensores de la España católica e inmor­
tal, los cuales la acogieron y facilitaron su llegada a 
Huesca, a donde entró a las fcinco de la mañana, 
acompañada de los primeros rayos del sol.

Y a  en Huesca, y  con un solo duro en el bolsillo, 
cogió el tren y llegó el mismo día a Zaragoza, sien­
do lo primero que hizo Pilar, ir al Santo Templo 
de la Virgen y postrarse ante la milagrosa imagen, 
dándole las gracias por haberle concedido su propó­
sito, pidiéndole a la par por la mejor suerte de su 
madre y  hermanos, ya que a su padre lo creía ya 
muerto desde que se lo llevaron los rojos.

María Serrate de iLanao.

Ayuntamiento de Madrid
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Todo en Ja ciudad es silencioso, de una pro­
funda y religiosa caima; diñase que la uroe po­
pulosa se ha sumergido en un sueno letárgico. Ue 
vez en cuando, un ruido, desconocido paia muchos, 
mteirumpe la calma. A  través de la vesperuna 
neblma que envuelve con gasas maravillosas el ta­
piz que se extiende al pie de la ciudad, se desta­
can los arooles como siluetas gigantes formadas en 
linea paralela en la polvorienta carretera. Ascendía 
el aroma cálido de la vega como una caricia que 
brinda la madre Naturaleza, que, cual madre solí­
cita y amante, prodigara a aquel sueño de paz.

Kii laño, allá arriba en el cerro, un puñado de 
valientes detendían esta calma y zozobra de la ciu­
dad de las asechanzas del enemigo, que, sin reparo 
en medios quería a toda costa apoderarse de Ja 
ciudad.

Ue pronto, un murmullo vino a herir el ambien­
te; un clarín lanzó sus marciales y guerreros ecos al 
aire, que sacudieron con vibrante energía, no sólo 
a aquellos hombres que, cual máquina, se moviesen 
por una tuerza oculta, sino a aquellos que con ansia 
esperaban Ja ayuda para los qiue de manera tan 
bizarra velaban por su seguridad.

itin Ja plaza hizo alto Ja columna; formados en 
fila ios soldados, pasó por encima de ellos algo como 
una aparición, que hizo hervir Ja sangre con súbita 
energía de cuantos contemplaban aquel acto.

La Bandera nueva, desplegada, flamante y agita­
da por la brisa con la magestuosidad de un himno, 
indicábales el camino de Ja gloria y el honor. A l 
extenderse, tremulanle, por los aplausos y los vivas, 
brotaron de sus pliegues, músicas y canciones de 
armoniosos ecos, toda la gama de gloria y senti­
miento que tiene en su historia la gloriosa enseña 
de la Patria.

Zm Bandera era nueva y flamante; ni el humo de 
la pólvora, ni el plomo de Iris balas, mancharon la 
pureza de su virginal ropaje. Iba paseada por manos 
orgullosas, y cual virgen cristiana marchaba al mar­
tirio, atraída por la próxima gloria, saludada y ben­
decida por la adoración silenciosa y profunda de 
ti^os, grandes y chicos, que, descubiertos y silen­
ciosos, musitaban plegarias al Altísimo en demanda 
de bendiciones para su gloriosa enseña, y por aque­
llos que, pasando bajo su sombra, juraron dar por 
ella su sangre y su vida.

Marchan los soldados por la polvorienta carrete- 
m, confundidos con los árboles que la bordean. La  

andera se ve perderse a lo lejos, como antes, gallar- 
a y ondulante, seguida de todos sus defensores, fun- 
I cti un solo ideal, en un solo amor, el amor a
a Bandera, que es el amor a la Patria. Es de 

noche.

JS

En el profundo silencio de las tinieblas, suena 
un tiro; el silbido de Ja bala pasó por encima de 
Jos soldados, sin lograr estremecerlos; pero antes de 
reponerse de aquel caso inúsito, sonó otro disparo, y 
La Bandera se inclino como desmayada, y en la 
oscuridad se percibió un ¡ay! quejuinoroso y un 
¡V iva Eispaña! del que la llevaba. La columna en­
tera se lanzó en su auxilio, y todos querían pasear 
Ja gloriosa enseña hasta el triunfo lina!; una voz 
de mando hizo volver a la realidad a los que en 
un momento de amor a la enseña no se daban per­
fecta cuenta del peligro.

Empezaron a trepar los soldados, pi elegidos poi 
Ja maleza y los árbole.s gigantes; al llegar don.le 
los compañeros diezmados defendían con bravuia 
y tesón infatigables un trozo de la Patria, se des­
bordó el entusiasmo de aquel puñado de hombres 
que, no en balde, esperaron el refuerzo que la P a­
tria les enviaba.

Enardecidos por aquella ayuda, aunque no igua­
laban en mucho al enemigo, se lanzaron al asalto 
de las trincheras contrarias. Fue una dura lucha en 
las tinieblas; dando fuertes empujones los unos y ce­
diendo terreno los otros, hasta que, cual infatiga­
bles tianes, coronaron la cima abrupta del cerro, y 
los héroes anónimos fundiéronse en un abrazo bajo 
el manto de los luceros, y bajo la proectora sombra 
de la enseña de la Patria, que si cien veces cayó, 
otras cien se levantó, más aguerrida y más gallarda 
que la anterior.

Cuando el combate cesó y el horizonte dió paso 
al carro triunfante del sol. La Bandera nueva, im­
poluta, ondeaba en las ruinas, entre las humeantes 
piedras del baluarte inexpugnable, para otros defen­
sores que lucharon por santa causa, mostrándose al 
Mundo con gallardía sin igual, ennegrecida por el 
humo de la pólvora y rasgada por el plomo de las 
balas.

L. N o t a r io .

m  ciifE imciflBH
El m ejor Café Vermouth Rossl, 
Cinzano Aperltlyos Bocadillos, 

etcétera, etc.

B A R  N A C I O N A L
Plaza de la Constitución, 5 Z H R H Q 0 Z ti
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¡PATRIA E ID EAL 1

P A T R IA ; Esta es la palabra que al pro­
nunciarla con el respeto y religiosidad que 
merece nos conmueve.

PATRIA es la tierra en la que nacimos, 
y 'en donde, entre otros dulces recuerdos im­
borrables, tenemos el de saber que en ella 
descansan nuestros abuelos, padres, herma­
nos, otros seres queridos, asi como valerosos 
y patriotas guerreros, invictos marinos, que 
orgullosos dieron su preciada vida por su idea] 
de amor a la Patria.

PATRIA quiere decir conjunto de millo­
nes de personas que, unidas entre sí, han de 
defender la integridad del suelo que las ha 
visto nacer y que en sus leyes y doctrinas ha­
llan el fundamento de las ideas y sentimien­
tos que llenan el corazón de los grandes amo­
res que se denominan DIOS, PATRI.'V y 
HOG.AR.

IDEAL es el don espiritual que conduce, 
a quien tiene la dicha de cultivarlo, a la cum­
bre de todo lo grande y de todo lo bueno.

La |)ersona que tiene un ideal puro, es más 
fuerte que las demás, parece que con sólo 
abrir los brazos se le vuelven alas y que sus 
pies se alzan del suelo y que se remonta por 
enciina de todos los obstáculos o dificultades 
que se le presentan a su paso.

Cuanto más alto sea nuestro ideal, más al­
tos nos remontaremos espiritualmente, pues 
casi todas las .personas que fueron idealis­
tas y, por tanto, de gran espiritualidad, fue­
ron poetas, pintores, músicos, héroes, san­
tos...

Tú, cualquiera que seas, pues, lector, hom­
bre o mujer, anciano o niño, busca un nolile 
ideal al que sacrificar tus afanes, basado en 
el bien y en el delx;r y triunfarás.

M. S. DE L.

Instalaciones y Reparaciones de Luz y Fuerza. 
Lámparas, Aparatos luz, Material eléctrico y radio.

M AN U EL LOPEZ
T T O K R 1 5  P J U E V A ,  3 S

T E T É F O N O  3 0 3 5

=  Z A R A G O Z A  =

D IVU LGACIO N ES CIENTÍFICAS 
DE MEDICINA E HIGIENE

E x p lica c ió n  de a lgu na s reform as kigiéniem 
y  de una receta  p a ta  v iv ir  m uchos años.

Ahí tenéis el tema que voy a tratar. An­
tes que nada quiero deciros, con todo interés 
y el respeto que me merecéis, que para con­
servar la salud la mujer, desde niña ha de ser 
honesta, puies no sólo ha de ser honrada, sino 
parecerlo y más en esta é¡x)ca que muclias 
van casi desnudas y con trajes tan cortos. No 
olvide nunca la mujer lo que dijo Preciosa, 
la gitanilla de Cervantes, cuanrlo habló de la 
virginidad: la comparó a una rosa que está 
en el ro.sal y no se corta hasta quie Dios lo 
dispone.

Son muchos los refranes C[ue la Higiene 
¡>roi>one para la conservación de la salud; 
voy a explicaros algunos, y os advierto que 
serán ios que he oído referir varias veces, y 
los explicaré según los estudios que he he­
cho de los mismos.

S i  q u ie r e s  v iv ir  sa n o , h a zte  v i e j o  temprano,

No malgastar la salud, cuidándola bien, es 
el miejor medio de alcanzar larga vida; ¡)or 
eso los viejos son el espejo donde debemos 
mirarnos, porque nos demuestran que supie­
ron no vivir para comer, como hacen algunos, 
sino comer para vivir, y lo mismo al usar la 
laebida con la templanza que es necesaria pa­
ra no enfermar.

S i  q u ie r e s  v iv ir  sa n o , lev á n ta te  temprano.

Para reparar las fuerzas vitales que se gas­
tan con el trabajo, se necesita descansar, y 
eso se ihace .por medio del sueño; no dehe 
abusarse nunca, porque se perjudica la sa­
lud ; el joven debe dormir más que el adulto 
y el viejo; en cambio, viejo que duerme mu­
cho, muere enseguida; es preciso levantarse 
temprano, acostándose pronto, para descan­
sar cuando más seis horas, y así se distribuye 
el tiempo para atender a nuestras ocupacio­
nes.

S i  q u ie r e s  v iv ir  sa n o , la ro p a  d e  invierno 

lléva la  en  v e r a n o .

Es un refrán muy verdadero, y especial­
mente en esta comarca; los cambios rápidos

pc:

B i
de i
alij<
des
tan

V - los
dur:
yeí

ó'
iiun

l
par;
con
pan
ia i>
l̂ er:
gOZi

R ciad'
trai:

wlL de <
nied

L
i:h

par:
niiu
necc
adei
que
VÜS(
le p
cari

'■ "M.
más
quic
varí

f
los
en s
I^d
esta
tañe
vivi
ciña

Ayuntamiento de Madrid



t^ ó R  É S  R A Í í  A

•. Aii- 
nterés 
a con­
de ser 
1, sino 
luchas 
as. No 
eciosa,
I de la 
ic está 
)ios lo

[igiene 
salud; 
to que 
ices, y 
he he-

praiw,

icn, es 
a; por 
;bemos 
supie- 
guiios, 
asar la 
ria pa-

.prano.

segas- 
isar, y 
3 debe 
la sa- 
adulto 
le niu- 
intarse 
lescan- 
iribuye 
ipacio-

merno

.pecial-
’ápidos

de la tenii>eratura contribuyen a que si nos 
alijeramos de ropa se adquieran enfiermeda- 
des que si conservamos la ordinaria se evi­
tan; aquí todos sabemos que son frecuentes 
los días que en unas horas hace calor, que 
dura poco, porque enseguida el frío contriiju - 
ye a que haya que buscar el abrigo.

S i qu ieres v iv ir  sa n o , lá v a le  a  m en u d o  la '̂ 
manos.

Una de las prácticas higiénicas mejores 
para conservar la salud es el hacer uso, 
con frecuencia, de los baños, ya gcnierales o 
parciales. Por eso se dice que "el aseo en 
Ja jiersona, muchos bienes proporciona” ; una 
Ijersona limpia, que se lava con frecuencia, 
goza die salud y evita c¡ue muclias enferme- 
(Jades puedan contagiarse, porque no se 
transmiten por la suciedad, que es la puerta 
de entrada de la mayor parte de las enfer- 
inedades.

L ávate co n  a g u a  f r ía ,  la  ca ra  to d o s  lo s  días.

lis uno de los refranes higiénicos mejores 
para conservar Ja salud, especialmente los 
niños; es el medio de tener buen color, sin 
necesidad de acudir a ciertos recursos, que 
además de ser perjudiciales, originan gastos, 
que deben evitarse. Yo creo que alguna die 
vosotras habréis oído decir que a una joven 
le preguntó un mozo: ¿ Con cpié te lavas la 
cara, que tan colorada estás ? y le respondió: 

Me Javo con agua clara, y Dios pone lo de­
más ; como así les, y por eso las jóvenes que 
quieran ser sanas no deben emplear para la­
varse más cjue el agua clara y fria.

Podía seguir comentando muchos más de 
los que forman la colección de refranes cpic 
en su obra de Higiene consignó el doctor don 
Pedro Felipe Montón, pero quiero dar fin a 
esta conferencia, f>orque acaso os esté moles- 
tmido y daros a conocer la receta que para 
vivir cien años consignó en su obra “ Medi­
cina Española, contenida en proverbios vul­

gares” , el médico don Juan Serafín de Bie- 
ros, que se imprimió en Granada el año 1615, 
y que para que la copiéis os he puesto en el 
encerado, y, como veis, dice así:

R e c e ta  p a ra  v iv ir  c ien  a ñ os

Vida honesta y arreglada;
Hacer muy pocos remedios,
Y  i3oner todos los medios
De no alterarse por nada.
La comida, moderada;
No tener nunca aprensión.
Ejercicio y diversión.
Salir al campo algún rato,
i ’oco encierro, mucho trato,
Y continua ocupación.

Cuanto se dice en la misma es suficiente 
para lograr conservar la vida muchos años, 
que es el principal deseo de la Higiene, y 
por eso deben celebrarse estas conferencias 
para que desde niños se aprendan, porque 
son necesarios esos consejos.

Dr. Félix A ntigüedad.

LA  CODICIA

¿De qué sirve, ¡oh, codicioso, 
de infame naturaleza! 
que de ácmnular riqueza 
vivas siempre cuidadoso?
Infeliz menesteroso
toda tu vida serás,
ser rico no lograrás,
j3or más que el oro te sobre,
porque solamente es pobre
aquel que desea más.

J. L.

Ayudad con vuestra suscripción y anun­
cios a esta Revista, cuyos precios se In­

sertan en la  página 34.

CAFÉ MOKA CONCENTRADO

El mejor desayuno. -  La mejor merienda ARMISÉN
Ayuntamiento de Madrid
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LA  N ATU RALEZA
¡Oh, que es hermosa y magna la Naturaleza! 

N o hay quien no se sienta hecnizado de optimismo 
al abrir la veiilana de su alcoba y recibir, con el 
primer beso matutino, la vista de los primeros albores 
(del nuevo bia, coiueinplando como el rey de los as­
tros invade majestuoso el beho paisaje de la rron- 
dosa y verde campiña, plateando las aojas ae los di­
versas pian.as, las que en prueija de agiadecimientO 
exiiaian tan sujesnva y einL.riugaUo.d uagancia, 
iiueiKius ei auaneio ruiociior, ,.un sus aimoniosos tri- 
noo, nos ua ios ouei.os otas, i'ues, oieii; ya vjue la 
sama iN U iU ia ie za , creaaa y ¿iiigtaa t>or U iU j,  nos 
brinda entre sus sublimes granoiezas, los árboles, las 
plantas y animales, vaya dedicado este humilde ar- 
iiculito a tan necesarios elementos.

LOS ARBOLES V PLANTAS

Los árboles y plantas son, en primer lugar, el 
adorno de los pueblos, ya que no puede negarse, 
por estar trui placenteramente a la vista de la más 
miope inteligencia, que el pueblo que está rodeado 
de árboles y plantas, tiene, ya de por sí, el mayor 
de los atractivos, viniendo detrás la utilidad que de 
ellos recibimos, ya que mientras están en vida nos 
sirven para podernos resguardar, con la iresca som­
bra que sus ramas nos dan, del sofocante calor que 
nos agovia en los fulgurosos días de estío, propor­
cionándonos, además, sabrosos frutos e infinidad de 
remedios que de sus hojas, flores y cortezas se ex­
traen y que sirven para curarnos de infinidad de 
eiilermcdacies, ya empleándolos como la Naturale­
za nos los presenta o convertidos en productos far­
macéuticos.

No hay que olvidar que los árboles y plantas en 
general atraen las aguas, y de ahí que las comarcas 
con mucha vegetación son propensas a las lluvias, 
siendo, en consecuencia, sus tierras, fértiles, mien­
tras que las que carecen de frondosidad se ven poco 
favorecidas por la lluvia, dando sus tierras, por tan­
to, poco rendimiento. Luego, de los árboles se ob­
tiene la madera que sirve para hacer los techos de 
edificios, puertas, etc.

Por lo expuesto hay que hacer ver a los niños, no 
solamente en las escuelas, sino en cada hogar, la 
conveniencia de que cuiden con el mayor esmero a 
los árboles y plantas y a aumentar su repoblación.

LOS ANIMALES

Los animales son más que merecedores de qiue 
los tratemos con todo cariño; i>cro, desgraciada­
mente, se les trata en general sin lástima, cuando

tan útiles son, en su mayoría, a la Humanidad. Era. 
pecemos por el caballo, que es un animal de los más 
nobles y que, después de haber sacrilicado los años 
de su vida al servicio de su amo, éste, ingrato casi 
siempre, cuando ya no vale para traoajar, lo vende 
para que vaya a sucumbir entre las astas cié un toro, 
por ejemplo.

No ponemos decir menos de los demás animales 
domésu.os, a quienes se les hace, mas ae una vez, 
llevar mas peso ael que pueün a puro d iuer.es la­
tigazos. proposito de esio tengo que aecir que, 
por mi pai.e, me nabo muy orgui.oso ae haocr le- 
piencixoo, en muenas ocasiones, iraio» ae leruaueio 
ensanamienio hacia los animales, y hace unos cinco 
años, se me presentó la desagradable ocasión de 
presenciar el vergonzoso y triste espectáculo de ha­
llar, entre el polvo del camino, a un pobre mulo • 
casi exánime. Unos chiquillos que merodeaban por 
aquellas ¡cercanías, se me aproximaron, y al pregun­
tarles que cómo era que se hallaba dicho animal 
abandonado en aquel paraje, me respondieron que 
el amo lo había tirado allí para que se muriera, ya 
que no le servía más para el trabajo.

i Lamentable e infame lección la que aquellos ni­
ños recibían aquel día con aquel perverso ejemplo!

Aunque ha pasado tanto tiempo desde que pre­
sencié aquella ocurrencia, todavía me parece, en al­
gunos momentos, ver a aquel infeliz animal querer 
en vano incorporarse, abrir sus melancólicos ojos y 
mirar con la esperanza de poder ver, aún, llegar de 
un momento a otro a su ingrato amo, arrepentido, 
a recogerle ¡¡P obre  Humanidad!! ¡N o, no es po­
sible que en este mundo miserable se llegue a vivir 
en una era de paz, Ínterin los seres humanos no po­
seamos más refinados sentimientos, pues es más que 
evidente que quien tiene mal corazón para con los 
animales, lo tiene por el estilo para con sus seme­
jantes.

(Continua en la pág. 20)

F A B R I C A  DE CURTI DOS
-  CORTES APARROOS =

MOÍiSEliRAT HERMANOS
ñlfflaCEoes y Escrüorío: ñzcHDe, búdi. 38 

Z A R A G O Z A
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GENERAL ARANDA, 
glorioso defensor de Oviedo.

HEROICO CORONEL CASI EJÓN

20)
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A L  D E S P E R T A R  E L  S O L

Al despertar el sol en la campiña 
ayer le dije a un niño:
¿ves cómo se levanta el astro hermoso 
entre nubes de nácar y de záfiro?
Su cuna deja y esplendente afianza 
dando luz y calor a un tiempo mismo.
Así continuará siempre elevándose,
mas a la tarde su calor y brillo
se irán amortiguando poco a ¡joco,
hasta hundirse en el mar, pálido y frío.
Nuestra vida también es otro viaje,
aunque mudio más largo y más tranquilo;
si alguna vez tú brillas en el mundo,
imita al sol. Alumbra los caminos
que a la fe y la virtud conducir deben,
y presta tu calor al desvalido.
brilla, no por tu lujo y boato,
que es esplendor ficticio;
brilla por tu saber y tus bondades
exentas de egoísmo.
Y  mayor que el del sol será tu premio, 
pues al lanzar el último suspiro 
no irás tú como él a otro hemisferio, 
sino al mundo en que todo es infinito.

J . L.

El calzado para su bebé. 
Especialidad en calzado para iiiüos.

Siempre últimas erecciones.
La Casa que más zapatitos para niños 

vende en Zaragoza.

•

D. Jaim e I, n.° 5 6  

Z A R A G O Z A
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LOS PAJAHILLOS

Aunque podemos consiáeiarlos deiLro del párrafo 
que antecede, no ocstaníe vale la pena de hacer pá­
rrafo aparte para ellos, para que se vea que mere­
cen ser respetados y no oenen cazarse.

1 odos sanemos o deberíamos saber que los pája­
ros, en su mayoría de clases, son ualisimos. INadie 
puede dudar cíe que la agricultura es el primordial 
tactor que da vida al mundo en que vivimos, pues 
un país sin pájaros no puede tener agricultura prós­
pera, puesto que la generalidad de elios se mantie­
nen de inlinidad de clases de insectos, que, de no 
■comérselos, tanto perjudicarían a las plantas; ade­
más de que si es muy triste ver un terreno pobre de 
vegetación, no lo es menos verlo estéril de pajarillos, 
ya que no habrá quien sea capaz de negar lo grato 
que es nuestro despertar al- son del simpático canto 
de las golondrinas que dormitan en el alero junto 
a la ventana que da a nuestra alcoba, lo mismo que 
el oir el dulce piar de los demás pajarillos y más 
todavía el escuchar, a la orilla de un arroyuelo, los 
fantásticos trinos del ufano ruiseñor que posa sobre 
la alta copa de un frondoso árbol.

 ̂^
En resumen: sea pronto, pues, la hora en que la 

Humanidad empiece a demostrar sus sentimientos en 
favor de los animales y plantas, siendo ésta la ense­
ñanza que se dé a los niños y, sobre todo, avalada 
con el ejemplo, o sea fraguada no sólo teóricamente, 
sino prácticamente, para que quede bien esculpida 
en sus tiernas inteligencias, siendo paralelamente, si 
no directa, al menos indirectamente, miembros de la 
magna Sociedad Protectora de Animales y Plantas, 
para que cada uno de por sí, con nuestro hálito en­
tusiasta, no solamente cumplamos la ley de tratar a 
tan necesarios elementos cual se merecen, sino re­
probar y no consentir todo acto injusto que gentes 
sin corazón realicen contra ellos.

José L anao C oronas.

No anuncie usted a ciegas. Elija usted el 
anuncio positivo. ¿ Quiere usted hacer de sus 
productos, marcas acreditadas? Ploy que se 
está renovando todo, si no 'espera usted a que 
sus colegas competidores se le adelanten, pue­
de conseguirlo.

¿Cómo? Anunciando en la Revista P ok

E s p a ñ a .
Importante. —  Mínimum de inserciones; 

seis; en doce inserciones o más, el 25  por 
100 de descuento.

A L  g e n e r a l í s i m o  FRANCO

Como del seno de la noche negra 
Surge radiante la rosada aurora.
Así del seno de la España muerta 
Surgiste, Franco, en la propicia hora.

Tú huiste en los muertos españoles 
El milagro que en Lázaro hizo Dios: 
Les llamastes, y todos levantaron 
Al- conjuro bendito de tu voz.

Tú, cual nuevo Mesías, han llenado 
Todos los pechos de optimismo y fe,
Fe en que muy pronto con tu brazo fuerte 
Has de poner a nuestra España en pie.

Sobre la estela de los venideros 
Tiempos, tu nombre escrito quedará. 
Ante el que fervoroso el mundo entero 
Con respeto la frente inclmará.

Y  cuando por España, que es tu obra. 
Pases, triunfal, entre la multitud. 
Encontrarás en cada hogar un templo 
Lleno de paz, de amor y gratitud.

Que te bendiga Dios desde la altura 
Y  que premie tu empresa temeraria. 
Cual le pide en sus pobres oraciones 
Esta hija de España y de Canarias.

Bohemia P ulido Salazw .

Vaüehermoso (Tenerife) a 1 de junio de 1937.

Almorranas, Ulceras, Varices
Curación radical sin operación

D r .  J A I M E  L E D E S M A
Especialista del Hospital de la 
C R U Z R O JA en enfermedades 

de la Piel, Venéreo y Sífilis 
Consulta: do ONCE a UNA

Alfonso 1, número 16, principal 
Z A R A G O Z A

m
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GENERAL AMIGO M O LA: PRESEN TE
Lo mismo que el ave llora, entonando en 

la inmensa soledad de los bosques sus dulcKS 
trinas de doílor, recordando al ser hermano 
que ha perdido de su compañía, así quisiera 
yo entonar a través de estas líneas d  canto 
de necuerdo al General genio de la éixx;a, al 
escritor cumbre, al militar recto, al ciudadano 
digno, al amigo fiel y al patriota de patriotas.

¡ Sí!, bien quisiera yo saber y poder ca lar 
sus glorias, pero siendo tan grande d  dolor 
que embarga mi alma con tan reciente e irre­
parable pérdida, ¿cómo saber ni jxxler hacer­
lo? i ¡ ¡ N o!!!, no es posil)le que mi lusca ¡du-

■m

ái

al

ma pueda deslizarse con la facilidad que yo 
quisiera, sobre d  papel impregnado en lágri­
mas y describir ni tan siquiera la amargura 
que experimenta mi corazón. ¡ ¡ ¡N o ! ! ! ,  no 
Mn estos momentos propicios para yo poder 
decir cuanto sería mi intención en holocausto 
a los 'merecimientos de tan pneclaro defensor 
e España; pero..., eso, sí, prometo, a me­

cida de mis pobres fuerzas y de mí corto sa- 
>ei , ii cuidando las flores que él sembró en 
e relio jardín cid campo periodístico, las que 
m k coner de los tiempos podrá jamás niar- 
c litar, puesto que él las sembró y cultivó con 
tos mas fértiles abonos: Amor, Voluntad, 
Lonstancia y Fe.

Sí, don Emilio, como yo sienqn-e le llamé, 
me uele tantísimo más, porque me dispensó 
ii.a gran amistad desde d  año 1929, en que

coincidimos con algunos artículos en un pe- 
ritóico, y desde entonces no dejamos de es­
cribirnos, algunas de cuyas cartas de tan que­
rido amigo (esta es la frase con que me 
encal>ezaba las mismas) serán guardadas por 
mí hasta la Irora de mi muerte.

El, como pocos, a no dudar, brillará en la 
mansión de Jos justo's, cual uno de los astros 
más refulgentes y será la estela luminosa que 
nos guirá a obtener en este mundo misera­
ble parte de las virtudes que él logró alcan- 
zm, para luego poder dejarlo cual él, con mé­
ritos precisos que nos otorguen derecho a ir 
a ocupar en d  más allá uii sitio cerca del suvo.

Que Dios le haya conce<lido. pues, la gloria 
celestial que bien se ganó en e.sta vida cíe vir­
tudes y de sacrificios por la Religión y por la 
Patria.

Duerma el januls bastante llorado General 
don Emilio el dulce sueño de la muerte cor­
poral y viva gozando espiritualmente, mien­
tras España entera acude a rezarle y llenar 
su tumba de flores de los perfumes más ex­
quisitos, sobre las que no habrá de faltar mi 
más preciada siempreviva.

Geiieral inmortal don Emilio Mola: ¡ ; Pre­
sente !!

¡ ¡ Todo por España!!
¡ ¡ Viva el Generalísimo Franco !!

_ i  i Arriba España! 1
J o s é  I^a n .vo G o r o n .a s .

INSIGNIAS EMBLEMAS 
MEDALLAS RELIGIOSAS

J O Y E R Í A  F A C I
Alfonso I, núm. 16 
Fábrica, Goya, 7 

=  Z A R  A G O Z A  =
Teléfo no 1 5 8 0  —  A p a rta d o  1 4 6

Al dirigirse personalm ente o por car­
ta cualquier lector a nuestros señores 
anunciantes, digan lo hacen por haber 

visto el anuncio en POR ESPAÑA
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P O E S I A

i “uc-sia en prosa. Prosa en poesía. Verso. 
Arte. y\uegna. Ciencia clei aima. Meilancoiia.

La poesía, como se dice en lengua latina, 
es : Lxpresion 'espiritual y artística oe la Lon- 
üad y de Ja iielleza. Lioe.rtad clásica y ro- 
iiiaiitica del lenguaje. Lsencia del Lspiiitu, 
Caridad. Lnsuenos y arrobannentos. Misa- 
cismo.

Poesía, como diríamos en griego, es ia 
quinta esencia de la .satnuiiria, t,! luipetii so- 
uienaturai, visión snniime uel dei>er, amoi 
desconocido, pasión increada, bienaventuran­
za, felicidad divina, gloriñcación, cánticos y 
melodías indescribibles y sempiternos. Lter- 
na flor.

L 1 Logos, el Verbo, la Vida, versilicada o 
en prosa emicional son ^iensam.entüs divi­
nos, (puros, heroicos y de sacrmcios humanos 
y cristianos.

Crisol, inmolación y filosofía excelsa. Sen­
timiento deífico de los hijos de JJios.

Verdad. Ley. Gracia. \ irlud. Don del Cie­
lo. Voz de los Angeles. Música de la celes­
tial Sión. l'-deii. Parauso. Ciloria.

Ciencia suprema, t.'aiiiino. Lección del Li- 
vmo Maestro y su Doctrina y JDolor.

•'Mi alma estará triste hasta que muera” , 
dijo en su peregrinación J'esucristo.

Alelancolía impresionante. Sutileza, Espi­
ritualidad. Hennosura. inocencia. Juventud. 
Luego sagrado. Aire embriagador, i  ierra 
encantada. Agua bendita.

Le. Memoria. Sentimiento. Concepto. Sen­
tido. Misterio. Milagro.

Llenos de suavidad y duízura debai de 
estar los poemas, con un fondo ti'ágico, cató­
lico, realista, sagrado y cristiano, consecuen­
cia de lo que vemos, entendemos y sentimos.

Pasión. Hechizo. Justicia. Serenidad. Se- 
miomnipotencia. Profecía. Deber, iriunfo. 
Resurrección. Etica. Lógica. Metafísica. 
Equidad y Estética creadora.

Cutivo. Obligación. Trabajo de artista y 
creyente.

Idiosincrasia. Cultura. Perla ingénita. 
Predilección intuitiva. Estudio. Ejemplo. 
Moralidad. Acción. Imperativo ineludible, en 
pro del origen. Historia, crítica y belleza de 
la Vida y de las cosas.

Poesía, poesía, eternidad, '¿xpuesta de un 
modo natural o complejo. Luz de luces, .\inor 
de los zAmores.

.■\niquilamientu <lel ermr y la maldad. Viie- 
'.OA niaraV,diosos.- Sujreríamástico.s. EIdcih'ii- 
cia. IDecir. Hablar. 'Cantar. 1 ’lasniar en notas 
magistrales la Visión de Dios,- la Divinidad 
de J'csucristo.

El Universo, las 'Criaturas, hechas a ima­
gen del Todojxidcrosü.

Pereza. Renunciación. Esperanza blanca. 
Oración.

Comunicación. Visitación. Caricias de Dios, 
fuego dulcísimo y ol más suave que sentimos 
en el Corazón.

Confortación, testimonio de que el Señor 
existe y vive.

Humildad. Revelación. Religión. Patria. 
Universalidad. Tal, es. en nii imaginación y 
conocimientos, la poesía en jirusa y la prosa 
en poesía, humana, redentorista e inmortal.

A n g e l  P e r e z  C respo .

Salamanca.

Enric|U8 5ureda R019

CIN TAS V E G ETA LES  
P A R A  E M P A Q U E T A R

T R E N C I L L A S  

P A R A  C A LZA D O

F E L A N I T X  (M a llo r c a )
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¡A E'PAiÑA, PATRIA MÍA! MADRE PATRl \  MADRE MÍA
jeiiita. 
implo, 
ok, en 
eza de

de un 
Amor

1. Vue- 
l( K;iu'n- 
1 notas 
,’inidad

a ima-

blanca.

k  Dios, 
eniimos

1 Señor

Patria, 
lación y 
la prosa 
ninortal.

ÍESPO.

oig

rea)

G)n qué dulce placer, ¡E S P A N A  mía! 
tu hermosa efigie vive en mi memoria 
evocando el recuerdo y la alegría 
de tu pasada bella y grata Historia.

Feliz soñar, ¡oh. Patria! en tu pretérito 
y más, si el despertar trae consigo 
la magna realidad de mis ensueños 
de que Tú, Madre Hispana, has resurgido.

Joven aún, los recuerdos, desde lejos, 
traen a mi alma el amor vivido 
hacia Ti, España, brillante cual espejo, 
que te reflejas en todos mis sentidos.

Meditando sobre tiempo ya pasado, 
comparado al contraste del momento, 
gozoso observo, jamada pa’ ria mía! 
que un claro amanecer vuelve de nuevo.

Mataron la ilusión y la alegría 
las traiciones que un tiempo has recibido, 
pero pronto serás, ¡ oh. Madre amada! 
lo que yo tanto y de corazón ansio.

Por eso, entusiasmado..., enardecido..., 
aun con el alma de sufrir cansada, 
lucho de corazón, cual fiel patriota 
hasta verte: U nica, G rande y Liberlada,

J o s é  L a n a o  C o r o n a s .

No 08 conforméis con le e r  esta R evis­
ta; recomendad a vuestras  re lac ion es 

® que se suscriban a e l la .

Nuestra madre Elspaña, ¡llora! 
Llora al verse desgarrada, 
deshecha y pisoteada 
por ficción demoledora 
que la quiso mancillada; 
pero el corazón hispano 
digno, heroico y valiente, 
cara al sol, siempre de frente, 
con las aitnas en la mano 
la tornará sonriente.

Del uno al otro confín 
de nuestra España querida, 
se oye el toque del clarín 
con voz fuerte y atrevida.

¡E l clarín de la victoria!
¡E l olarín de la hidalguía!

Cantos patrióticos se oyen; 
por doquier van mil partidas 
de valientes ciudadanos 
y soldados y milicias.

¡Soldados de nuestra Erpaña!
¡D e esta España noble y digna! 

Todos piensan en lo mismo; 
lodos dan amor y vida 
por salvar de la barbarie 
a su Patria tan querida.

¡Patria de nobles y santos! 
¡Madre Patria! ¡M A D R E  M IA !

C. A.SENSIO.

Zaragoza, 1937.

M i  lie Ciiflliifls i  filirica lo Corles ipamios
SUELAS Y TACO-  ««rtldo CU crem as y  combiiia- especialidad  en tin-
NES r  aoiiTí-urtii/- c lon es de las  m arcas más acredita-"Cb CAOUTCHOUC . . .  , j .  , ,  ̂ TES PARA EL CALZADOdas a base de no perjudicar el ca lzado__________________

H IJ O S  D E  P E D R O  L A IN ,  S. L.
T o r r e n u e v a ,  31 -------------« ------------- Z A R A G O Z A
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L A  V I O L E T A

P or las flores proclamado 
rey de una hermosa pradera, 
un clavel afortunado 
dió principio a su reinado 
al nacer la primavera.

Con majestad soberana 
llevaba y con noble brío 
el regio manto de grana, 
y sobre la frente ufana 
la corona de rocío.

Su comitiva de honor 
mandaba, por ser costumbre 
el céfiro volador, 
y había en su servidumbre 
yerbas y malvas de olor.

Su voluntad poderosa 
porque también era uso, 
quiso una flor por esposa; 
y regiamente dispuso 
elegir la más hermosa.

Como era costumbre y ley 
y porque causa delicia 
en la numerosa grey, 
pronto corrió la noticia 
por los Estados del rey.

Y  en revuelta actividad, 
cada flor abre el arcano 
de su fecunda beldad,
por prender la voluntad 
del hermoso soberano.

Y  hasta las menos apuestas 
engalanarse se veian
con harta envidia, dispuestas 
a ver las solemnes fiestas 
que celebrarse debían.

Lujosa la corte brilla, 
el rey admirado duda, 
cuando ocultarse, sencilla,

vio una tierna florecilla 
entre la yerba menuda.

Y  por si el regio esplendor 
de su corona le inquieta, 
pregúntale con amor:
¿cómo te llamas? Violeta, 

dijo, temblando, la flor.

¿ Y  te ocultas cuidadosa, 
y no luces tus colores, 
violeta dulce y medrosa, 
hoy que entre todas las flores 
va el rey a elegir esposa?

Siempre temblando la flor, 
aunque llena de placer, 
suspiró y dijo: Señor, 
yo no puedo merecer 
tan distinguido favor.

El rey suspenso la mira 
y se inclina dulcemente; 
tanta modestia le admira, 
su blanda esencia respira 
y dice alzando la frente:

M e depara mi ventura 
esposa noble y apuesta; 
sepa, si alguno murmura, 
que la mejor hermosura 
es la hermosura modesta.

D ijo, y el aura afanosa 
publicó en forma de ley 
con voz dulce y melodiosa 
que la Violeta es la esposa 
elegida por el Rey.

Hubo magníficas fiestas; 
ambos esposos se dieron 
pruebas de amor manifiestas, 
y en aquel reinado fueron 
todas las flores modestas.

Selgas.

Drogas y Ferretería 

Batería de cocina 

Pinturas

Coso, número 162

( C e r c a  P laza Magdalena)

ZARAGOZA
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O 162
jdalena)

GOZA

P O R  E S P A Ñ A

A Y E R  Y  H O Y . . .

Yo quisiera contarle mis sentires, 
con palabras de rezos; 

la salmodia del alma que solloza 
es la voz de mis versos... 
i Ilusiones de entonces!
Fue una noche de ensueño 

que encerraba con santa melodía 
miradas sin acentos.

Fue el ayer de mi vida desgraciada...
¿No recuerdas también mi pensamiento?

Yo quisiera contarle mis sentires, 
las horas de silencio 

que atormentan el alma canta 
quejumbrosa en mis versos.

Pero... ¿ A  qué descubrir lo que no ignoras?
Sólo tú y yo sabemos 

de esa noche que queda entre las sombras 
obscuras del recuerdo.

¡Que cercana esta aún de la memoria 
y ha pasado en la vida tanto tiempo!...

Yo he pensado un instante 
sin saber lo que pienso; 

he mirado unos ojos que sonríen.
¡Una noche también los vi riendo!
Yo no sé si esa risa que musitan 

los ojos que contemplo 
es la risa del alma 

o es aquella que vive en mi cerebro 
lo mismo que una llama 
que no la apaga el viento.

Porque si es el latir de esa agonía 
que surge del recuerdo, 

déjame que, en la sombra de mi vida, 
solloce en el misterio; 

déjame por la senda de ventura 
que tus ojos torcieron... 

y que muera la frase entre tus labios, 
i Es mejor el silencio!...

üi acaso en el camino 
de la vida nos vemos,

■no me mims, ¡por D ios!, con Ja mirada 
de mi noche de ensueño...

5 mejor que se vuelva tu semblante 
tiñe mover las cenizas del recuerdo...

F r a n c is c o  T e t i l l a  R u b io .
Maestro Nacional.

25

Cuja Gaaeral é iorroa ¡i 
MoiileÉ Piedad de Zarayoza
INSTITUCIÓN BENÉFICA-SOCIAL

Operaciones que realiza

Libretas ordinarias.
Libretas al portador (cuentas ctes). 
Imposiciones plazo de un año. 
Imposiciones plazo seis meses. 
Préstamos sobre Fondos Públicos. 
Préstamos hipotecarios.
Préstamos sobre ropas y alhajas.

Oficinas Centrales

San Jorge, 8. San Andrés, 14

Sucursales

MADRID.—Nicolás M.® Rivero, 6 
CALATAYÜD. —P.® Gral. Franco, 10 

LOGROÑO. —General Mola, 16

U|

p e l u q u e r ía  p a r a  s e ñ o r a s  
Torrenüevfl. 35 « ““ í-
Z ftR ñ O O Z Ii

P einados
T intes
P erm anentes B elleza

Acaba c!e inaugurar sus nue­
vos SALONES en la calle To­
rren ueva, 35, tienda (cerca de la 
calle de Alfonso), con todos los 
elementos más modernos de la 
profesión y confot.

PRIMEim CASA EK ARAGÓN
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Cafés

Chocolates
Bombones selectos

Caramelos

Objetos de fantasía
para regatos

Alfonso I, n ú m ero  8
T E L É F O N O  1 7 4 2

Candalíja, n ú m ero  3
T E L É F O N O  1 7 0 6

Z A R A G O Z A
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ID A L  CAMPO

Id al campo a coger llores, 
subid a la alta montaña, 
que allí encontraréis la paz 
bálsamo dulce del alma.
Id al campo, damas nobles, 
doncellas enamoradas, 
las que guardáis en el pecho 
ilusiones y  añoranzas.
Id al campo con los niños 
que son de amores fragancias, 
el campo les abre surcos 
de energías y esperanzas; 
el campo llena de perlas 
sus puras y limpias alas.
I d al campo los ancianos, 
los que i^erdisteis la savia, 
que allí la vida retorna, 
la fielicidad avaiua.
Id al campo... Sus bellezas 
el corazón agiganta 
y lo embalsaman de dichas, 
y lo saturan de gracias, 
que el campo es madre amorosa 
que en esta senda de zarzas 
hace olvidar el pasado, 
limpia de sombras el alma.
Allí el ave, es más canora, 
la fuente, más pura y grata, 
el árbol, más corpulento, 
más dulces las alboradas, 
las noches más apacibles, 
la luna, más bella y clara.
Allí no hallaréis traiciones, 
ni ingratitudes que amargan, 
ni corazones de hiena, 
ni desengaños que matan.
Id al campo a coger flores, 
juventud frívola y vana, 
que allí encontraréis la paz, 
bálsamo dulce del alma...

L. C.

p e n s a m i e n t o s
Los pueblos son fatalistas por ilusos.
Solo los tontos creen en la suerte.

único difícil que hay en este mundo es 
vencer a un imbécil de que lo es.

mejor vida, la mejor victoria y la mejor 
^  a del Soldado desconocido.

SeccíOD úe DreouQios y resDuesids
Para satisfacer los deseos de PIL.AR, a 

continuación reproducimos la poesía de Sel- 
gas La violeta , íacilitadti ])or la señorita 
Pilar de Layana.

O tra . ¿ Habría quien qui'era aconsejarme 
el jiietodo o tratado más fácil,, rápido y jrrác- 
tico para aprender matemática.s, contabilidad 
y Teneduría de libros?— l 'n  U a lin r ico  /L - 
/'(líiol.

O tra . —  De.searía \-er reproducir en esta 
Sección la letra de ••Gigantes y Galrezudos". 
ih u i G alle  g u ita .

O ti a. ¿ Habría alguna simpática Icctorti 
que se dignara ser mi madrina de guerra? 
Soy voluntario del Batallón de I^s Palmas. 
La señorita que se digne acceder a mis de­
seos, .puede dirigir la priauera carta a la Di­
rección de 'esta Jievista, que me será remiti­
da y contestare dando mi dirección para se­
guir la correspondencia.— U n  C an ario .

BANCO IIE CRÉDITO
D E  Z A R A G O Z A

FUNDADO EN 1845

C a p ita l:

12.000.000 de Pías.
Domicilio:

íDdeiiendencía, 30
A G E N C I A  U R B A N A  N Ú M .  1:  

E S C U E L A S  P ÍA S , 64

Im posiciones a plazo fijo. 

Inform es.« Bolsa. - D escuentos. 

Caja de illiorros 2 y ‘ /o por ciento aeual.

22 SUCURSALES EN LA REGION 
200 AGENCIAS
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PRELUDIOS REVOLUCIONARIOS Y GUERRA CIVIL EN
( R E P O R T A J E S  H I S T Ó R I C O S . )

Por J o s é  L a n a o  C o r o n a s

Era el 16 de febrero de 1936, fecha realmente 
fatídica por lodos conceptos. Acababan de celebiar- 
se unas tristes elecciones, en las que, aun habien­
do sacado una mayoría de votos en conjunto las 
derechas en casi todas las provincias, el Frente P o ­
pular se las compuso como pudo para llevar al Par­
lamento las actas que le convenía y obtener absolu­
ta mayoría en las votaciones a que hubiera lugar, 
no para mejorar la situación nacional, sino para im- 
plamar su Dictadura.

En la tarde y noche de aquel día, de densa nie­
bla glacial, origen de tantos desengaños para al- 
igunos y de tanta hecatombe para España la Már­
tir, fueron muy movidas de muchas idas y venidas, 
y en las caras de quienes más que la ambición de 
engrandecer a su Patria, tenían la de lograr satis­
facer sus apetencias particulares, se veía reflejar 
una satisfacción inusitada.

En corrillos formados en plazas y calles, en las 
peñas de cafés y, sobre todio, alrededor de los Co­
legios, desde las cuatro de la tarde de aquel inol­
vidable día empezaron a comentarse los resultados 
de la elección en la capital, y a medida que trans­
currían las horas, ya la Radio iba dando, por voz 
del entonces Ministro de Gobernación Pórtela V a ­
lladares, los resultados de todas las provincias es­
pañolas.

Y o , a media noche me retiré a descansar, de­
jando para el nuevo día el ansia de conocer más 
noticias sobre los resultados de aquellas vueltas y 
revueltas de los que contadísimas horas más tarde 
habían de ser nuevamente los dicctadores de la que 
ellos denominaban “ República democrática de tra­
bajadores” .

Aquella noche creí no poder llegar a concihar 
el sueño. Un torbellino de pensamientos embarga­
ban mi imaginación; por fin rae dormí.

A  la hora de costumbre, el brusco sonido del 
timbre de mi viejo despertador me obligó a echar 
los pies a tierra. M e vestí con más avidez que de 
ordinario; abrí el postigo del balcón de mi habi­
tación y observé que en toda mi barriada remaba 
el silencio más absoluto, casi sepulcral.

Serían las siete de aquella mañana; apenas si 
comenzaban a brillar sobre las casas más altas los 
primeros rayos del sol, cuando salí de mi casa ha­
cia mi oficina de trabajo, siguiendo mi acostumbra­
do paseo por la calle de Manifestalción, Mercado, 
Cerdán, Coso, Plaza de España y Paseo de la
Independencia. r - l 11 j

Por todo el trayecto de mi paseo fui hallando

grupos de individuos que, con sus ademanes, mira­
das y hasta a viva voz, comentaban y daban por 
ceguro el triunfo del Frente Popular.

Compré varios periódicos y, medio ensimianado 
y meditabundo. Legué a mi centro de trabajo, al 
que fueron entrando los compañeros que, ailernan- 
do con el trabajo, se dedicaron a comentar el resul­
tado que en los primeros momentos se dejaba pre­
ver, de aquellas desgraciadas elecciones. Algunos 
se mostraban entusiasmados, porque era para ellos 
una esperanza de volver a disfrutar de otra tpo’va 
de mimos y enchufes, cual la disfrutada en el pn- 
mer bienio de la referida República, entre los que 
destacaban unos cuantos que ya no podían conte­
nerse en declararse propicios a emprender inmedia- 
lamente una nueva y sañuda persecución contra 
quienes no habíamos querido estar, desde que cono­
cimos los turbios manejos, afiliados en sus organi­
zaciones.

No cabe duda alguna de que en aquellas eleccio­
nes fueron arrebatadas a las derechas muchas actas 
de Diputado que, en justicia, de haberse verificado 
con las garantías y libertad debidas, les correspon­
dían, siendo una de las causas la cobardía que par­
te de los electores de derecha (y precisamente de 
los que más obligación tenían de liaber emitido su 
oufragio) demostraron al no acudir a dejoositar su 
voto en la urna correspondiente, una buena parte de 
ellos,

Se ha visto placenteramente que el conglomera­
do de elementos que formaban el Frente Popular 
no iba unido con esa confianza mutua de a través 
de un común y elevado ideal, sino que el fin de su 
unión era nada más que vedar a las derechas vo 
ver al Poder con la fuerza necesaria para desen­
volverse fácilmente y Levar a cabo, sus proye-tw. 
quizá temiendo, y ¡esto sí que es grande!, que 
itieran una labor tan acertada que les quitara ya 
\hasta la esperanza de una posibilidad ni aun lejana 
'de emprender las izquierdas otro bienio de desgo­
bierno.

Así, pues, bien podemos creer que no solameni 
no iban unidos en el fondo los componentes e * 
diversos partidos u organizaciones del Frente ro- 
pular, sino que precisamente desde el primer nio- 
m,ento de aquella unión sólo pensaron en engana« 
los unos a los otros, tan luego empezara el tren 
|.^opular a gobernar y ya quedaran las derecto 
arrinconadas ; pero ha sucedido que antes e ^  
der engañar una parle a las demás, han resu 
engañados todos, cosa más que natural que ocurne
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se, pues al no ir todos juntos en pos de un soloi 
y elevado fin, era más que difícil que ninguno del 
ios componentes del Frente Popular prosperase en] 
sus aspiraciones partidistas '

Desde los primeros momentos en que se vio que 
el Frente Popular iba a asumir la responsabilidad 
de dirigir los destinos de España, pudo compren­
derse que a la Patria se le esperaban días de gran­
des acontecimientos en amarguras.

Azaña tuvo buen cuidado en los primeros mo­
mentos, de esparcir a los cuatro vientos que el G o­
bierno dirigido por él trataría a todos los españo­
les, en general, por ig;ual, sin dislinción de matices, 
dando a entender que imperaría la justicia, y hu­
bo muchos que se tragaron el cebo y hasta el an­
zuelo, y no hubiera hecho fcon ello más que Jo que 
debía, para rescatar en parte el presigio que per­
dió en Jos primeros tiempos de ser el Dictador de 
la República española, de enchufistas y vagos, y 
para demostrar agradecimiento a los beneficios de 
perdón que se le concedieron cuando se le halló es­
condido entre unas basuras en el rincón de un míse­
ro cuarto, mientras bajo sus auspicios, alucinados 
por sus promesas, jamas ofrecidas para cumplir, mu­
rieron unos miles de hombres engañados y centena­
res ds personas honradas. Pero ni a Azaña ni a su 
comparsa de arribistas, culpables de tantas vidas 
iegadas en España, de una y otra parte, no les ha 
movido jamas su corazón, que ha demostrado tener 
atrofiado, cosa bien clara en aquellas órdenes inhu­
manas de dar a los pobres trabajadores que lo ele­
varon a disírntar de una ostentación inmerecida, en 
vez del pan que con tanto derecho le pedían y po­
dían exigirle, puesto que mil veces se les ofreció 
para que le subieran al pedestal, en vez de darles 

hizo se Ies diera ¡pun! en la barriga... Parque 
de María Luisa... Casas Viejas... Figols..., etcé- 
'«a, e!c.,.., ¡ i  ¡h ab lad !!!

Yo mismo publiqué en E l D eb a te , en E l C orreo  
a/a án y  otros rotativos importantes, unos escritos 

j aconsejando a lan viles gobernanes una modificación 
e procedimientos o, lo que es lo mismo, una distinta 

I orien.ación a la seguida ipor ellos el primer bienio, 
y no tarde ni ocho días en tocar las consecuencias,

I ya que, ¡pso fa d o , me desterraron a Canarias.
J transcurrían los días de desgobier-

I no e Frente Popular, los traslados, destierros, ce- 
I sanlias, desorganización, postergaciones indebidas,
I ascensos injustificados, enchufes, etc., se sucedían en 
I. Parlamento, en vez de ser el centro de
I asear la concordia para aliviar la situa!:ión difícil 
I aciona , era el infierno en el que se fomentaba, de 
|sesion en sesión, la más asombrosa tragedia.

Azaña, sin embargo, no se creía satisfecho con 
■ a yertigmosa marcha de la .España Mártir, con- 

 ̂ bacía el abismo; quería acelerarla
I ' y  para ello nada más seguro que acabar de

Iescalar él el puesto, y no perdió tiempo en pen­
sado, sino que puso manos en la obra y pronto, por 
medio de unos juegos de prestidigitación política, 
conseguía aparecer un día en la cúspide del tin­
glado, al frente de la Presidencia de la República, 
tan vulnerada y desprestigiada por quienes tanto 
dijeron amarla.

i Azaña al frente de la Presidencia de la Re­
pública, fue cuando se incrementó el caos, las de- 

' tenciones arbitrarias, los crímenes más vergonzosos, 
todavía no conocidos, a pesar de haber sido ya mu­
chos, viles y repugnantes los perpetrados, incluso en 
pleno día, en los puntos más céntricos, y que que­
daban impunes, cuando la pistola de un joven vale­
roso no las repelía y vengaba.

 ̂^luitonces tué cuando llegó el momento en que se 
vió, con la más diálana y transparente claridad, 
que las cosas no podían seguir ya de aquella manera, 
de que algo iiiioiuneiisurable se avecinaba, de que 
un golpe tremendo tenía que ser la terminación de 
aquel irregular y nunca visto orden de cosas 

En aquellos días de zozobra, sólo incendios de 
Conventos y Colegios, al igual que en mayo de 
1931, se producían por las poblaciones españolas; 
ios obreros, sin embargo, seguían sin comer, jjorque 
el paro obrero, en vez de aminorarse, se acentua­
ba por instantes; mientras, sin embargo, ios lacayos 
y tiralevitas más privilegiados de los gobernanes, 
comían a dos carrillos.

A l  mismo tiempo que jugaban grotescamente con 
IOS esjjañoles en general, Largo Caballero y sus se­
cuaces amenazaban con la revolución en la calle, 
'l odo lo prepararon bien y sólo fallaba ya la chispa 
que produjese el vivo incendio que acabara con la 
España inmortal.

Elsto lo veíamos todos los españoles, y nos pre­
guntábamos entre sí: ¿Quién se salvará de esta tra­
gedia? ¿Cómo terminará esto? En la guerra civil 
que no puede menos que desencadenarse. ¿Quién 
vencerá?... Muchos pensábamos: el Ejército será 
quien decidirá qué parte ha de vencer. Y  así su­
cedía. Mientras aquellas fieras humanas preparaban 
su tan anunciada revolución, ebrios de deseo de 
venganza,  ̂ no sé por qué ni contra qué, mientras 
ellos seguían matando de hambre a los trabajadores 
y clase media y, a la par, protegiendo a las grandes 
empresas mas descarada e ilegaimente que nunca 
hubieran sido protegidas, ya que ellos eran los más 
directos accionistas y usufructuarios; entre taño, re­
pito, ellos estaban afilando el puñal para dar el de- 
nitiyo golpe de muerte a la Madre Patria, unos 
militares, y nada menos que los genios de la época, 
estaban prejjarando las armas más poderosas para 
defenderla y el más milagroso tafetán para curarla 
de sus gravísimas heridas recibidcis.

(C on tin u a rá ).

Ayuntamiento de Madrid



M

30 t>0R kSÍ>ÁÑA

ü.  FÉLIX ANTIGÜEDAD DIEZ NiEGOClO REDONDO

Unos ojos negros vendo, 
¿<|uién ane ios quiere comprar? 
los vendo por habladores, 
que a todos cuentan ani mal.

.Vsi cantando una anana, 
sus ojos en venia pu.so, 
y yo, que hallo de tei'iuu'a 
en sus pupilas dos mundos, 
diciendo que los compraba 
ani coi’azón le di al punto, 
y en buena ley, desde entonces, 
han dejado de ser suyos.

Médico que terminó la Licenciatura el 13 
de junio de 1877 en la Universidad de Zara­
goza; Socio .Corresponsal de la Academia de 
Medicina; Socio de Honor de la Asociación 
de Escritores Médicos; Pnesidente del Comi­
té Local de Ja Cruz Roja de Béjar y Direc­
tor de la Institución de la Gota de Leche de 
diclia ciudad.

Alas siendo de una hechicera 
que enloquece con su influjo, 
ansiando la paz del alma 
sólo quiero, en usufructo, 
que en ios oníos vean siempre 
la pasión que en ellos busco.

U n maño.

Bn atención a los señores suscriptores, en vez de publicar «Repor­
tajes históricos), «Preludios revolucionarios y guerra civil en Es­

paña», en cuadernos por entregas, lo hacemos en esta Revista.

A L M A C É N  D £  C O L O N I A L C S

Giménez y Compañía, S. en C.
C a s a . C e iitr a ,!:  I ,  rL-ú.m.s. 3 2  y  3 ^
S-a.c-u.rsa-1: n .” X y  -¿Í1.ZÍOQTJE, -i

A G E N T E S  D E

Banco Hipotecario de España
Para préstamos sobre fincas rústicas y urbanas.

Industrias Textiles Alicantinas
Depósito de sacos, trenzas e hilaturas.

C H O C O l - A T E S  J B I L , B A I I V O ! S  

Depósito de Vinos de Rioja de la acreditada marca VIUDA DE SANTIAGO, de Haro
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M E R C U R IO  Y  C U P ID O

1 Raes. Señor—, rara ceenito o  raja, liisíoiria,
0 rara !o <pe a ustedes Bes .parezca,

I qC!; tao es cosa de armar uní caraimlBo 
I por causa tara pequeña.

■  Erala íeráoota de Ruitiraguez 
j iTtm EJÚa gernta. Ha qumta eseuoa 
I de la 'iirinidad, de la luerroosuia.
1 de ta Euna, del sol y  las estrellas.
1 Sus ojos eran soles deslumliraiiitcs;
Isus dSemlfes eran perlas;
I sns nnej illas, dos rosas,
T sus muy rojos labios eran fresas.

I Segni'lb de su abuela, ra señora 
|«enci&; por los años y  decrépita,
I ik ra eucorrado busto 
IT «fe alifaces y  <íe arrugas ieua, 
lenlTÓ la señorita de Ruitraguez 
Id̂  ocmnipras. cieirto dia. eu urna tieuda,

1 por la dase de sus gémeros 
|t par su disttiiraguida dienfdla.
|T CUTO Tnropieíario 
leía mu mjozo gallardo v  calarera,
|«juf ante uma cbica guapa,
Irícrw la que tenía en su presencia, 
jde Jfencurio trocábase en Cupido 
|y se rt-ndía ante dla-

-¡Bú;-;~"'.s días...
— Fdlioes. señorita...

L;Qosees lo «¡uc usted desea?
-Pe-s yo deseo un cxurtte de restido 

- abora. mucho se llera. 
íAb! Pues en esala casa, que «es la sura. 

ofeá usted encontrar cuanto apetezca.
"toae tengo un surtido
 ̂f cí«no en tnemida alguna aqui se eucucntra- 
d¡ jiH!inlen> galantte.

®e a-pella mujer de gracias lena,
Kiói d  opulento repertorio 

í anís más iracas t d ¿ .
usted elegiir —  la dijo, alénto, 

r ewniíestó la niña:— 3̂fe gusta ésta.
■ es d  oolor de moda 

• Ejainopa y  América,
Sgjuirines.

tí' cuánto rale d  corte de esta ‘“ruela™? 
"Osea uáted tirano

si en algo estfnraa a su diento nuera... 
Digame cuánto vaüe...
— P̂iares™ un beso, un bese» inada más. 
(ESito es la cuento.
Y  ella con -TOz «pie fciredó un smqpiiiro, 
a la andana le d ijo ;— -ftiga, abowdla.

M . S .

íQU É ERES MARUJA?

Diinr- IMajrmja: fEait» fflspr?
¿Em» siBpñitts? cE oks {Mñ£n?
¿E s » la dleiniia sammoi 
tgae la «üfmtddm amniKr?
¿EsffS. ai2LWÎ  ann 
w jutiy rfnHi a le ^  niielsn& 
de Imz. iCsiilW jr ambruHÚi 
d  alalia sude lonair?
¿Ese^ SCSíVOm tPim H® «r
iigigie dsacsmaikiixliiii /¡Id cñdmi 
mas pmta «felm y cisiimHBdit 
posa caümarr d  ddngir?
¿Es», Oal TEZ, la Incffiñm,
<a la eajiesauiiiza, <0 la dda., 
la qiiie em cmme cn»¡n«ies1li¡dii 

aumwtii em d  twaZiSoi?
¿ E s » aBtm? ¿E s» aamaiia?
¿E s» (fcadH® fSB!i8iin)AB 
«fe Imz (nnk£ fenunlla d  imiisido) 
ssaoifei de d  duerna ^ »«ÍDi!«ra?
Dñme Rílasiuja, «̂ ue a fe 
Su »«ii£cññi 51T nw> alñran;
«Snue OKmmfts. A n ^ l «fcmni. 
qañóji es», <31»  aro Dro »e-

J-L.

SI qaere&B MaeSDes »«gBí&ca« 
jr a peeeleai IrocreiSles, la

Casa Francisco Pardos
es Salea e  laStwaUSIe».

.Vi cir e : B  1., B  s
F R A N C I S C O  P A R O O S

T o r r e  Kseirau, 2$ -  ZaragO M
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C U R I O S I D A D E S
Grandes hnnibres de hnm1?de cuna

P O R  E  S P A R A *  P O R

II li

El primer tranvía se construyó el año 1826.
Los sobres empezaron a usarse el año 18:̂ 9.
El petróleo en el alumbrado, el año 1826.
El velocípedo lo inventó Drais en 1817.
T.as adujas de coser, en Tnelaterra, el t =;45.
El billar se inventó en Francia en t47i .
El primer óreano. 220 años antes de Jesús.
El primer Diccionario, los chinos.
El primer nar de gafas, un italiano en 1229.
El juego de damas, un .griego allá por el 

T224.
T.os esneios. el año 27 , de la era cristiana, 

pero se j^erdió el secreto de fabricación basta 
el año 1,300 en que empezó a producirlos Ve- 
necia.

Los patines los inventó Elvmton el 1863.
Creso poseía odienta millones, más joyas 

y esclavos, el cual decía cine el hombre que no 
podía, sostener un ejército no debía conside­
rarse rico.

El filósofo Séneca poseía 230 millones.
Tiberio dejó al morir 2.962 millones, que 

los gastó cu un año Calí gula.
Vespasiano. al subir al trono, tenía el pre­

supuesto del Estado 3.500 millones,
Milon tenía de deudas 60 millones.
César, antes de tener cargo alguno, debía 

unos 299 millones.
Appoco mal.gastó 50 millones, y viendo por 

sus cuentas que }'a no le quedaban más que 
odio millones, juzgando que eran insuficien­
tes para vivir, se suicidó.

Cé.sar dió a Satulla, madre de Eruto, una 
perla valorada en un millón.

Colón era hijo de un tejedor.
Homero era bijo.de un ranchero.
Demóstenes era hijo de un cuchillero.
•Eranklin era hijo de un jabonero.
Horacio era hijo de un tendero.
El general Espartero fué antes mozo de 

Piulas.
Sakespeare era hijo de uu maderero.
El astrónomo Cableo era hijo de padres 

jiobres.
El gran iiiventpr Mor.se. hijo de ])adres ]io- 

bres.
El gran inventor Edisson fué antes ven­

dedor de periódicos.

■Lincoln fué antes aserrador de madera.
Stephenson, inventor del ferrocarril, depa- 

dres pobres.
Napoleón empezó de soldado voluntario.
Cerrantes, antes que escritor fué cobrador 

de arbitrios.
•Carnegie, de jornalero llegó a multimillo­

nario.
Ford, antes que fabricante, fué humilde 

obrero.
Alorgan, rey de los Bancos, fué antes ven­

dedor de periódicos.
Wandelvidt. rey de los ferrocarriles, lué 

antes portero.
Goult, el rey del oro, salió de su casa con 

una camisa.
Hartzenbuscb fué en uu ]orincipio caqiin- 

tero.
Cánovas, Pi y Margall y Canalejas, de 

dres pobres.
Copérnico fué de joven panadero.
Wilson fué en su juventud zapatero.
Fleta, el tenor genial, fué antes mozo dt 

cam]ro.

C O M P A Ñ Í A  
A N Ó N I M A  
D E  S E G U R O S

S E G U  R O S  
C O N T R A  
IN C E N D IO S

Domicilio sDCisi; Coso, numero 3S
Z A R A G O Z A
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F I L A T E L I A
¿Quiere V. entablar relaciones por corres­

pondencia, con personas de ambos sexos, de 
cualesquiera parte de España y Extranjero, 
para perfeccionar idiomas, geografía, obtener 
representaciones, negocios, etc.?

¿Desea V. canjear sellos, postales, fotogra­
fías .revistas, periódicos, libros, monedas, 
música, poesías, medallas, etc., y hacer una 
bonita colección?

Todo ello y otras muchas cosas más, inte- 
ie,santes y ]>rácticas, conseguirá V. si se in.s- 
cribe V. en esta Sección, la cual ya cuenta con 
unos cuantos inscriptos, de ambos sexos, que 
atinmie pensábamos va dar a conocer jjor me- 

I dio de la correspondiente lista en este número, 
no lo hacemos basta poder entregarles el co- 
rre.snondiente Carnet-Código-Clave-Diccio­
nario. que se están confeccionando y saber 
el número que corresponde a cada uno; ade­
más de eme se está haciendo ahora la propa- 
eanda en el K.vtranjero. nara tener inscriotos 
en todos los paí.=es con enu’enes entablar unos 

I y otros los intercambios.
Los nombramientos que se extenderán a lo.s 

I inscriotos que se interesen en Esnaña v Ex- 
franiero por proporcionar a e.sta Sección nue­
vos inscriptos serán, al nrincipio. de “ .^gen- 
(cs orooagandistas. v. después, a los ciue más

destaquen entre ellos, se les nombrará 
“Delegados pronagandistas” . v. más tarde, 

la los oue sobresalgan entre los mismos, se les 
nombrará "Cónsules fuño en cada oaísj de 

I d̂atê T a~Ouienes ,se Es darán distinciones 
|bonorlfícas y hasta medios lucrativos.

Ln adelante, los suscriptores de PoR Es- 
J pañ' a nodrán entablar, recíprocamente, toda 
lelas» de intercambios, sellos, nostales. foto- 
Inrafías. revistas, periódicos, monedas, meda- 
lllas. antigüedades, estamnas. novedades, mú- 
Isica. nopsias, conocimientos, idiomas, etcéte- 
jra. valiéndose ele un Código - Diccionario- 
inave. que hará fncilísimo entenderse unos 
jroii otros entre cualesquiera uaíses.

.Sola,!uoi)te sp facultará a entablar dicho íu- 
jlercambio a los su.scriptores de esta Eevista. 
jnenito. sean .señoritas, caballeros o niños es- 
jcolareŝ . de ambos sexos, a quienes se les ex- 
jlenderá un carnet, para lo que habrán de en- 
l'inr por or¡ro anticipado tres pesetas, v a co­

rreo seguido, se les mandará el referido car­
net con el número de filatelista autorizado y 
Reglamento - Código - Clave con el que po­
drán entenderse facilísimamente sin salier 
idiomas con los demás colegas suscriptores 
filatelistas autorizados de España. Africa, 
Marruecos. Portugal, Alemania, Italia, Re­
públicas americanas, Francia. Inglaterra, Ido- 
Esperanto, desde el primer momento, y más 
adelante se les facilitará clave para poder ha­
cer lo mismo con Japón, Holanda. Servia, 
Turqua, Grecia, Hungría, .'Austria, China, 
Suecia. Rumania, Ruhraria. Suiza, LErania. 
Finlandia, Koruega, Checoeslovaquia. Irlan­
da, Persia, Himalaya, Rusia, etc.

Tales autorizados filatelistas habrán de de­
mostrar en sus relaciones e intercambios con 
otros colegas exriuisita educación v pruden­
cia. empleando una absoluta formalidad en 
todos los casos, ya que será muy doloroso a 
esta Dirección verse obligada a dar de baja 
V retirar la autorización al filatelista que se 
le denuncie con pniebas fehacientes de que 
ha cometido algo censurable con otro colega, 
■liaja que .se hará constar en el nrimor número 
que .se ]ntblique de la Revista, haciendo cons­
tar el motivo que la haya ocasionado, para 
que ningún otro colega le atienda, si a alguien 
se dirige solicitando relaciones o intercambio.s 
de.spués de retirarle la autorización.

Como quiera que cada colega autorizado 
tendrá un número en su carnet, que será el 
mismo que figurará en la lista (|ue publique 
cada número de esta Revista, para conoci­
miento de todos, será absolutamente indisiien- 
.sable que antes de que un filatelista autoriza­
do de cualquier ]iaís conteste a otro que se le 
diriia, baio los auspicios de esta .Sección, mire 
la citada lista de la Revista y vea si quien se le 
ba dirigido figura en ella con el número f|ue 
,cl le haya indicado, v <le no estar en ella no 
deberá atenderle, v de estar en ella, pero ha­
ber s k I o  dado de bala por cualquier causa, 
co.sa. vuelvo a repetir, que podrá ver por las 
bajas que publicará la Revista, tampoco dc- 
lierá atenderle. Cuando un colega se dirija a 
otro deberá, ante todo, empezar por encabe­
zar el escrito indicando su número de filatelis­
ta autorizado.
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üCñMPñNA DE ALDEA!! PUBLICACIONES EN PRENSA

Suena tú, campana, campana de aldea, 
campana que vibra.s con mágico soii.
¿Qué dicen tus ecos que yo me conmuevo? 
;qué dicen tus cantos a mi corazón?
Tan sólo al oirte de lejos, muy lejos, 
yo siento un consuelo que invade mi ser. 
¡Campana de aldea, de ecos tan amados, 
al oirte de nuevo, recuerdo un querer.
En días festivos, vihral>as alegre, 
llevando a mi alma la dulce ilusión 
de un algo sublime, con luces doradas, 
nue encanta v embruja a mi corazón.
En lardes calmosas, tranciuilas v alegres, 
tus ecos, muy ouedos. deiábanse oir. 
y entonces las almas, soñando en amores, 
trenzaban quimeras de un dulce vivir. 
Pa.saron los años..., : vuiieron tristezas! 
por graves ofen.sas a España inmortal,
V entonces camnana. campana de aldea, 
só’o mis suspiros supi.ste lograr.
¡Qué noches tan negras!, ¡ ‘rpié días tan lar-

fgos!.
mi recbo. llagado, ansiaba morir.
■V mis tristes oins. de sanvre invectados, 
l'iiscaban  consuelo a mi hondo sufrir.
TTnv siento de nuevo tus °cos miiv ouedos. 
v alzando la frente he visto aletear 
una maripó.sa con ala.s muv blancas 
ou" alegre ha venido mi frente .a besar. 
Camoana de aldea, vtbrj tu sonido
V vuelva a mi alma la grata ilusión
<le ver míe 'la España, mi IbiHáa adorada, 
comu'ga de nuevo con su tradición.

Precios de anuncios en la Revista 

«POR ESPAÑA»
Pesetas

Plana entera, dos colores, portada exterior. 125 
Media plana, dos  ̂ » » 70
Plana entera interior, un color.......................  90
Media plana » un »   60
t/d » » un »   30
1J8 » » un *   J-6
1/16° » »  un »   9

/«¡porteníe. — Mínimun de inserciones, seis, y 
en diez inserciones o más, el 25 por 100 de des­
cuento.

C ien c ia  d e l  v e n d e d o r  m o d ern o .—‘Conlienc; 
Previsión, economía y ahorro —  El éxito en 
nuestras aspiraciones y cómo conseguirlo— 
La apariencia, imán poderoso —  Equilibrio 
y decisión en la elección de asuntos — La 
memoria, su importancia y cómo obtenerla 
prodigiosa —  La energía cerebral —  Conve­
niencia de ser educado, pero no cdliibido— 
Hay que ser abierto, resuelto y optimista— 
Optimismo —  Tlusionismo —  Pesimismo- 
Eficiencia personal —  Subconsciencia indis- 
cinlinada —  Inconsciencia indisciplinada — 
Técnica moderna comercial y arte de ven­
tas a la moderna —  Vendedor, dependien­
te de mostrador v vendedor, viajante o 
representante— Obligaciones del buen ven­
dedor —  Por mié fracasan, generalmen­
te. las casas comerciales —  Cómo conseguir 
aumentar los buenos negocios —  Distintas 
maneras de retribuir a los vendedores de am­
ias clases expresadas y cuáles son las más 
rc-comendables —  Cómo montar una ha«e df 
organización o reorganización nara míe el ne- 
.n̂ ocio de que se trate tenga nrobabilidades de 
éxito— Ê1 elemento más poderoso para con­
seguir siempre el éxito —  Cualidades nne 
debe reunir el vendedor eficiente —  Otro fac­
tor interesante para obtener el éxito — At- 
gumentos que son vitaminas espirituales que 
pasan de la mente del vendedor a la del com- 
])rador —  Todo vendedor va a noder ganar 
mucho dinero y fama —  Leves de las fuen­
tes más puras de la Naturaleza —  Grandes ' 
hombres de humilde cuna — Cadena de ava­
da mutua —  Insta de casas (juc ofrecen bue­
nas representaciones.

Prcicio de esta obrita: 3 pesetas, y para ii» 
señores suscri])tores de Pon lásr.vÑ.v, 2 J5-

* *
l'hi sucesivos números se anunciarán utnu 

obritas.

Leed y releed POR ESPAÑA y seréis 
los mejores propagandistas.

ly con 
Icaua 
|hay c 
algod 

lluciór
carie.

T ií. La Acadímica—Zakagoza

Reí 
[lidad. 
|e ror 

1 jicara
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I (Viene de la pAg. 2)

Pastillas b ro n q u ia les  p a ra  la g a rg a n ta , e t c é ­
tera. — Mézclese 8 gramos de ácido exótico 
molido, 500 gramos de azúcar, 20 gotas de 
esencia de limón, 60 decigramos de goma tra­
gacanto, 125 gramos de cachunde, 12 gramos 
de Iris de Florencia en polvo. Se transfor­
ma en pasta amasándolo todo en un mortero 
y con solución de goma tragacanto en agua. 
Se le puede añadir unas gotas de esencia de 
violenta o sabia; se hacen pastillas y se de- 

jjan a secar.
C ontra la f e t id e z  d e  a l i e n t o ; P a stilla s . —  

iQiíé tostado pulverizado, 75 gramos; car- 
ibón pulverizado vegetal, 25 gramos ácido 
I bórico pulverizado, 25 gramos; sacarina, tin- 
ftura de vainilla suficiente, macilago de go- 
jma suficiente. Se hacen pastillas y se toman 
|de seis a diez por día.

C ontra e l d o lo r  d e  m u ela s . —  Mézclese 20 
[gotas de tanino con 100 gramos de alcohol, 
[y con una solución o con clorhidrato de co- 
Icana al vigésimo, úntense las encías, y si 
Ibay carie en la muela, póngase un poco de 
lalgodón hidrófilo impregnado con dicha so- 
llución en el agujero de la misma, o sea del 
pane.

Curación d el c ó lera , ( fa r r e a  y  d isen te r ía .—  
Hiévanse seis cabezas ae adormidera (des­
pués de quitarle los granos) en un litro de 
bgua, veinte minutos, cuélese, enfríese, bá­
tanse dentro tres claras de huevo, añadíén- 
[lole unos gramos de licor y otros gramos de 
azúcar para hacerlo más agradable. De este 
preparado dése al enfermo una cucharada 
grande, primero, cada cuarto de hora, y des­
pués, cada media hora; luego, cada hora, y 
ŝí a medida que se vaya mejorando.

Contra las terc ia n a s . —  Se pone raíz de 
[auco, flor de malva, manzanilla y azafrán 

[€u rama. Todo ello se hará hervir en tres 
[uartillos de agua hasta que quede en la mi- 
■ad. Se saca esta agua, llenando un vaso de 

^lartillo y se le añade ácido de limón, tres 
ucharadas de miel y dos de aguardiente.

I R em edio ú til c o n tr a  la in a p eten c ia  y  d eb i­
lidad. — Se cuece buen vino blanco con hojas 

;de romero (y flor de id.), y de él se bebe una 
jicara por la mañana, otra a medio día y otra

por la ntxhe, pues da un resultado maravi­
lloso. Esta bebida limpia el estómago, quita 
todo humor frío, purifica la sangre por la 
virtud grande que tiene el romero, quita el 
temblor, cura la sarna, lavándose con él, qui­
ta las tercianas y cuartanas, y además, laván­
dose con él, no habrá arrugas.

T a b a rd illo . —  Día de término, sangría, y 
luego cordial regio en tres porciones de tres 
horas, y darle a beber agua cocida con tama­
rindo y acederas que sea bien fría.

A c c id e n te  a p o p lé g k o .  —  Ligaduras a los 
muslos, baños de vino blanco cocido con ro­
mero, desde la nuca hasta la rabadilla, ven­
tosas a los brazos.

M a l d e  p ied ra . —  Póngase un rábano en 
cuatro pedazos en infusión de vino blanco y 
dos dracmas de polvos, simiente de retama 
y unas gotas de zumo de limón, dejándolo 
en infusión 24 horas. Bébase medio cuartillo 
de ese vino, que aunque la piedra sea gran­
de se deshará.

NIÑOS Y VIEJOS

Miro venir a los niños 
de hermosa y risueña faz, 
y exclamo al acariciarlos:
¡ cuánto tendréis que pasar!

Irse miro a los ancianos 
agobiados por la edad, 
y al despedirlos les digo: 
¡cuánto habréis sufrido ya!

Eres muy niña y sonríes; 
eres muy joven y esperas; 
eres muy mujer y sufres; 
eres muy anciana y rezas, 
y rezas con mucha prisa, 
porque al principiar tu rezo 
se va acabando tu vida.

M. S.
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CAFETERA
Exquisitos Mariscos

recibidos diariamente

del Cantábrico

Vinos V bicores de marca

lili..
^  B a r de m oda ^
S e le c t o  p ú b l ic o
S a lones de te r tu lia

Calle de los Mártires, núm. 5
T e l é f o n o  3 2 8 8

Z A R A G O Z A
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